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«ar  todos  los  ramos  a  «u  completa  pe9^ 
feccion  ,  toca  a  este  M.  H.  Cuerpo.  Los 
dignos  miembros  que  lo  componen  per- 
petuarán «u  memoria  seguida  de  la  ben* 
dicion  de  1<ís  pueblos  ,  si  a  merced  de 
heroicos  esfuerzos  consiguen  darles  una 
nueva  vida  abriendo  los  obstruidos  cañar- 
les de  la  riqueza  Departamental  ,  y  ten* 
diendó  una  mano  bien-hecliora  en  favor 
de   la   humanidad  y   beneficencia. 


Cuzco  1?  de  Junio 
de  1831. 


JUAN  ANJEL  BÜJANDA. 
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Hs    LA    Causa    CRIMINAB  SEGUIDA  ANTK  LA    COI^ÍAN*^ 
miSCIA  JENERAIf   DE  AílHIAS  CONTRA    D.   JoSE  La* 

VE,    Sarjílnto  Jose   Manuel  Su?icüeta'  y  xo&"- 
Cabos    Doming^o    MuSoz,  Ma-'nuel    Aka.b'eway' 
Fernando  Vidal^    todos  del  Escuadrón    de 
Húsares,  yok   el  delito  de    una^sedicíon  mi- 
litar intentada,  a  fines  del-mes  de-;Octubrm- 

DEL  AUO    FRGXiaíO     PASADO — 1831. 

Habiéndos©  deniieciadoaí  gobierna  que  ñon 
José  LaA'é  trabajaba  eo  ganar  algisnos  ¡odividuos 
de  los  cuerpos  papa  ejecutar  una  revoli^eioo,  y 
que  al  efecto  tenia,  reaoiones  ooctarnas  en  cierio 
punto  del  tajamar,  se  dieron  órdenes  para  la  apre- 
íierisio^  de  díebo  Lavó^  y  de  las  dems^  perso- 
nas que  se  encontrare»  con  él  en  aquel  m tío  en 
la  noclüe  del  28  de  Octubre  espacia! inen te  sena- 
jada  pera  dar  á  reconocer  niñeros  cficiales,  al 
sarjéiíto  y  cabos  á  qoienes'  ya  había  ganado  La*- 
vé.  Verificada  en  la  misma  noche  ¡a  aprcliension 
de  é^te,  de  don  Francisoí^  Forra^^s  y  el  sarjent© 
José-  Manuel  Suvictieta,  ...se  d¡6' Jgua  1  mente  orden - 
por  el>-  mioisterio  de- guerra  para  que  eí  ceisian-^ 
liante  jt'Beral  de  armas  Mci ese  formar  el  corres^, 
pondiente  proceso.  Al  efecto^  por  decreto  de  la 
mkma  ftclia 3..  nombró  é^íe-  de  Jitez  -fllca]  al  coro-- 
nel  ■  don  Doisíino-p  Frutos5.,.:.qo¡en  manifestó- h altar- 
se justa mentíí  iíMpedido  para  desempeñar  el  car- 
go. Admitida  la  eicusa^  se  noítibró  en  ga  Jugar 
al  coronel  don  Joáé-.- Manuel  Astorga,  J:.  de  .^ecro'^* 
tario  al  (ecients-  de..:  ca^adore^- ■á--caballO;-don- Agiii^.- 
ím    Videia. 

No  habiendo  resultado  ■  cóot; 


ic@-  üQií-  f  raa 


fisco  Formas,  se  la  man j6  poner  en  libertad  al 
dia  gigoiente  de  su  prisión,  á  virtud  de  uoa  re- 
present$íCÍon   de   su    hijo    don  Carlos. 

En  oficio  de  29  del  mes  citado,  cl  gobernii- 
dor  locít!  partieijíü  a!  gobieroo,  que  en  cujnpii- 
iiiienío  de  sn  drden  había  proredi  lo  ala  aprehen- 
sión y  eaptora  de  don  Pedro  Godcy,  don  <N ico» 
las  ibañez,  don  Fratickco  Porras  y  don  ^Carlos 
llodriguez;  elte  parte  se  mandó  agregar  ftl 
proceso,  y  el  dia  BO  se  veriSi'ó  asi  por  ante  d&l 
Joez  fiscal. 

En  seguida  se  recibió  d^clñra<áon  aFPorta  — 
Estandarte  del  escoridron  de  iHtrsares  don  Fran* 
ciscó  Rojas,  quien,  en  s^íbéiaesia,^  espuso :  q ue  el 
dia  8  de  Octubre  pasó  don  JosííLaré  asa  cuar- 
-4ol  á  convidarle  para  ir*  á  sti  ^a^a  con  el  fin  de 
tratar  de  un  a&nnto  que^  le  ifFipotíabH;  y  habién- 
dolo verificado  Hojas  en  el  ^  miímo  dia,  le  dijo 
Lavé  que  ge  trataba  de  ona  revolwcion,  y  que  en 
qué  d ispo^i oion  se  ha !  1  aba  para  entrar  en  ella  ;  q ue 
le  aseguraba  tres  grados  a-mas  dal  q »e  tenia  en 
€Uso  de  querer  seguir  la  carrera  militar,  y  de  no 
diez  mi!  .p€SO§  para  trabaiari  Hojas  contentó  que 
lo  penuria,  dice  que  lía  vé  le  advirtió,  en  esta 
¥ez,  íQiie  si  divulgaba  lo  oue  le  habia  confiado  le 
iba  la  vida,  á  lo  que  contestó  aquel  que  en  ese 
caso  les  iria  á  los  doí? :  que  inmédiataniete  de  ha- 
ber* sabido  la  casa  de  Lavé,  se  dirijió  al  cuartel 
á  dar  parte  á  su  Comandante,  á  quien  no  encon- 
tró; y  coínuuicó  lo  ocurrido  al  (eaiente  don  Jo- 
sé Antonio  Palacios;  y  en  seguida  ge  dirijió  á 
casa  del  comandante,  y  lo  pu^o  igualmente  en  su 
conocimiento. 

Kl    dia  13  del   citado    mes   de    Octubre   pasó 
Rojas  ( por   encargo   especial    do  su  comandante ) 


corí^el  objeíó  de'  descubrir  el  plan  de  la  re^o» 
luek)n  á  cosa  de-  L^tvé  á  asegurarlo  que  roore- 
cia  e»  el  pra^^e^ta  que  le  tenia  inditadó :  qi:o 
héchoío  asi,  Lavé  le  dijo.eiiíoncc?,  que  don  Pedro 
Ba^naciiea  se  Mallaba  ^n  la  ftciiíera  ccii  £00  hoin- 
bre^s,  y  3000  indios:  que  contaba  con  do&  cooi- 
püSius  del  batalloü  Maypvi,  wiia  del  Carampaíigue 
y  con  400  hombres  que  maridaba  el  eoroiíel  Vi- 
daurro  en  Valdivia,  quien  obraba  cofiira  el  actual 
gobierno,  y  en  fas^or  de  los  qne  kiíeritiibaa  el  tras- 
torno, qoieoes  solo  e^pereibrn  que  saliera  el  ba- 
tallón Valdivia  á,  dosade  estaba  destilado,  par^i 
echarle   sobren  Cbiloé, 

Ásieiila  ..jgnairnea té.  RojnSy-:  qiTe  ■^-á'  ■•!c§'--ciríeo 
ó  seis    (I  i  as  d  e  t  s  ta  c  o  n  v  er  nación  \)  v  ov  oró  te  ii  v  r  <  ira 
eatre-vi>ta-  con  ■  Lavé,  ;a:q.uien-iiO.- -Iiallo  -en  su  •ca- 
sa;   pero  que    habitándolo   encontrado    en   la    plajea 
nja^' or^  y    prcguntádole   quienes   eran  lo§  de  mas  sa- 
je ios  q  u  f.  e o í rabil n    e n  c i  p ro ve cto  de    r e v al u vio n , 
para  4ener  el  gasto    de  halclar  con  ellos,  y  codoccp- 
los,    pu'e-^>:ya-'t(.inia  4los-  sarjen  ios--  ccmpr-emetidos 
pa  ra    e  1  la^,  -c  on4es  tó  Lavé   q  u  e-  es  lo  no-  pod  i  a  d  eeir  le. 
Pregurítaílo...  eldepoíiente  aiMM-ca-  det-o  íjog  su- 
pijpsí'  sobre  .  los  cyatro^-Cíibo^-^pre^o^  ■  dijo  -  qiie -.sabia 
que  Ias-ü5asvno.ehe*ibaa  á. verse- ■coo  Lavé  cu  e!-le-ga?^ 
dtfi  tüjamai^^  enqoe  fueron  sorpreíidi Jos  la  noche  del 
¿:B;.vque    esto  se  -  lo  ^eo-muoicé  .^el  --cabo    -Pascoaí 
,^'iv,4incüs     y  Feliiáaro  H«efía■■i.--■.- 
En^  el   mísm-o-  di#.  (29  dü^-^Ot^tubre)-  recibida 
declaración  de  den  Jy^^é    Ainputvro,  tcoií'tite  de  ca- 
ladores de-  infanteMa.,  e?puso--q-Qe  conversf>ndo  con 
su    irradre    le   habla     dicho,  é&tí^,  que  caosi  ba    ^OvS- 
petha    00    (abril ero    que    buscaba  ícdos   lo*   dia§  á 
^uvicueía,  coo    quiera    se  encerraba    y  echaim  fae- 
ra    a  ia    íamilin;   y.  que    dicha  .scriaíai..,cja  decir  á 


%  madre  de  Sni'kHítía,  que  pregonlánáole  porqn© 
eitíiba  tan   contento^  conti-stó:  q«e  cómo  no  había 
<^d©  eiíaplo  cuando  le  ibtia  á  dar  un  empleo  y  bas- 
^aiDt©  piata  en  la  -noche. 

Gon  la  iimma  fecha  se  tomó  tleclarRcioíi  ó 
^Pascual  Vimneog,  cabo  de  la  priisví^va  c>otnpan¡adel 
escuadrón  da  Humares,  quitan  tí>^tiííeó  jj  siguiente; 

Qu©  el   cabo   Feiknaüo     Haoríít  le   dijo   ^1 
¿^Hartes  2S   d©  Ootubfe,  qut  kcibkui  d©  ir  al  tajii- 
Oííif,  á  cuyo    Justar   Jo  habiai3  CiKjyiiíído  para   tra- 
tar   gobre  io  que  debía  hacerse  eo  orden  al    movi- 
.jnienío:  que  en  efecto  fuéroo,    llevando  VHvancos 
en  ancas  de    su  caballa  á  Huerta;    y  que  ios  cabes 
Domiiígo  Muñoz,   MauAiel    Arbbena,  y   Fernando 
Vidal  oiarcháron   adelante:  que  habiendo  llegado 
lAÍVente  de    la  síígunda  pila    del   tejatnar,  se  encon- 
traren   con  don  José    Lavé,   quien  dijo  á    Vivan- 
eos  que  lo  iba  á  hacer  ftíJiz,  y  le   preguntó  si  es* 
taba  á  cargo     de   los   caballos:    contestó  que  solo 
cuidaba  diez,  los  que   estaban  á  sa  disposición  :  que 
entóocís   le   dijo  Lavé  que  le    daría  cuatro   hom- 
bres   para  que  como  práctico,  faese  á  traer  el  rea- 
to   de  caballos,  y  juntamente  á   amarrar  al    sar^ 
jento  y    soldado   qne  estaban    á  cargo   de   ellos;  y 
^  que  habia  de  traerlos  con  eJ   mayor  silencio,  ¿(m' 
í¡o   vuelta  por    el   callejón  de    Fadnra:  que  los  es- 
peraría   en   el  cuartel     con    el   escuiuiron    pronto; 
y  las  demás    tropas  y   la     artillería  en   la    plaza: 
que    después   de  Cito    prometió   Lavé  á    Vivancos, 
que   coriseguida  la  empresa  se  le  darían  todos  sus 
ajustes,   y   que   lo  haria  oficial;   dándole  un     peso, 
y  emplazándole  para   que  concurriese   el      viernes 
28  al  rai?mo   sitio,  en  donde   les  daría  á  reconocer 
nuevos  oficiales  y  jefes  de  los   cuerpos;   y    en  se-, 
guida   se  retiraron. 


El  viernes  28  fué'en  efeeíóVifáüoos  ál  la- 
gar de  la  cita,  llevando  ea  ancas  a!  cabo  Feli- 
ciano Hiiepta;  y  los  cabos  DomÍDgo  MaSoa  y 
Maüoel  Arabena  faéron  adelaBie.  Habiendo  lle- 
gado, j  no  encontrando  á  Lav^é,  se  dirijié  MuSoz, 
acia  arribu  ©n  sa  busca;  haciendo  lo  mismo  Vi-' 
vancos  por  el  lado  opuesto:  que  é  poco  andar 
encontró  á  Lavé  y  m  aerificóla  rétoiou  de  to- 
dogr  que  éste  sacó  coatro  pesos  y  se  los  dio  él 
cabo  Huerta,  para  qoe  partiera  con  el  cabo  Ara« 
•^'feena.,  y  otros  cuntfo  á  ^iFancos  p^ra  qne  liicieíí''o 
■•^lo  .ni ismo'-- con  '  Muñoz,  y  do-s  á  S&Yieueta  :  que 
en  seguida  les  dijo:  que  ie  habían  fkitado  á  lo  prd- 
fnetido,  que  habían  muchos  pipióles  habladores, 
y  que  sentia  ua  cierto  rumorcito :  que  si  advelr- 
tían  alguna  novedad  en  el  cuai^tei  fuese  uno  á  darl« 
parte  en  el  motBcnto:  que  ya  no  pasaba  mas  ál 
palacio  á  verse  con  el  cabo  Arabena,  temiendo  no 
fueren  á  maliciar  algo.  Después  diio  á  Vi?ancó35 
que  iM>  se  moviese  del  lugar  en  que  se  hallaba  cui- 
dando los  diez  caballos :  que  ya  tenia  Jente  para 
traer  los  demás  y  que  el  lunes  se  dcberia  dar  el 
golpe:  qo8  les  encur^aba  muího  el  secreto  pa!*a 
no  «er  descubiertos;  y  eco  esto  se  despidió  Jjavé^ 
y  luego  foéroo    sorprendiclos. 

Preguntado  el  def  oociite  n  había  dado  par- 
te á  6U  comandante,  y  si  gabia  de  donde  hubieá© 
Lavé  sacado  el  dinero,  dijo  que  luego  qoe  le  so- 
licitaron dio  parte,  y  que  no  sabia  nada  si)b re  te 
segunda    parte   de   la  preguDta. 

Dijo  por  ultimo,  q'ie  el  cabo  MuSóz  le  ha- 
bía dicho  que  su  (ufiado  el  cabo  Aroneda,  de 
la  artillería,  le  habla  prometido  ó  dicho,  que  es* 
tamlo  él  de  guardia  le  era  fócii  entregar  seis 
picígds    montadas,  y    un    obog,  que  catabaB  bajo  de 


\v< 


6 

lla^e:  que  todos  íbs  aríüli^ros  eKtiiban  aburríaos^ 
porque  solo  tes  pairaban  20  reales  al .  nijes  :  que  sa- 
lo cinco  eran  fieles  al  gobierno,  á  los  cimiesno 
era  posible  descubrirse ;  que  también,  lo  dijo  el 
fabo  Mimoz  que  on  sarjeDio  de  artillería^  cuyo 
nombre  igiipraba,  estaba Jgaalmeato  convenido  coii 
Araneda. 

Ea  el  dia  ciíado  1^^  29.  do  Octubre  )  ge  tornó 
igaal mente  declaración  á  Feliciano  Hiierta,  calxo  ' 
de  la  l^  compañía  del  escuadrón  de  Hqs:ires,  y 
espuso,  con  poca  difereneia^  lomisma  que  el  cabo 
Vivancoí^  en  ciiarito  á  la  invitación  que  se  le  hizo 
de  parfee  de  D.  José  Lavé  de  ir  ai  tajamar  á  tratu* 
con  él  sobre  el  p  ro  j  e  c  t  o  d  e  r  e  v  o  I «  q  i  o  a;  á  1  a  con- 
currencia, á  aquel  sitio  que  eíVcíuó  en  las  noches 
del  25  y  28  d^  octubre;,  y  ajo  que  cu  ellas 
ocurría.  &a, 

En  30  de!  referido  mes,  ge  recibió^ declara eimí 
á  Isidro  Rodrijuju^z,  sarjento  de  la  2.^  coinpa- 
Bia  del  2.®  escuadrón  del  iiejimiento  d^  cazada- 
rea  á  caballo,  quien   asentó  lo  sigüieKte: 

Que  el  día  sábado^  22  de  octubre,  e4>ndo 
de  guardia,  se  le  pr^»sentó  ^1  sarjento  Antonip  . 
Mi  randa  4  y  le  di  j  9  que  un  amigo  queria  verit?: 
que  habiendo  salido  de  la  guardia  fué  en  la  mism^ 
naclieá  verse  con  el  sujeto  q  le  le  indicaba,  en  coni- 
pañia  de  dicho  Miranda,  y  de  Pascual  í^a  inas  y 
llegados,  á  la  casa  (no  se  noiii'pra  )  se  les  pre*eat> 
el  capitán  D.  G/'G^orio  Murillo,  quien  les  dijo  (pie 
unos  amigos  facilitaban  diuer.>  para  sublev^ir  el 
rejimiento  do  cazadores;  que  era  su  ivitencion  des- 
cubrir todos  los  que  fuesen,  tomarles  el  dinero  y 
dar  parte;  ciíando  á  Rodríguez  y  sus  conípane* 
ros  para  que  volviesen  al  siguiente  día  á  la  misma 
casa.   HabiénJoio  verificado,  y  encontrando  ai  ca* 


pitan  Murillo,  les  dijo  qde  coritiban  con  14  á  11 
ínil  j)€sos  ios  que  hmiá  entonces  no  se  hablan  po- 
dido juntar,  y  íes  re|iitió  Ja  intención  que  les  íin- 
bia  níaníft'stado  en  la  anterior  entrevista;  añadiendo 
que  elios  podían  tomar  ó  aprehender  á  los  qjie  les 
diesen  dinero  para  prí'sentaríos  al  gobierno,  aun  que 
c\  negocit)  estaba  todavía  despaeio,  y  que  él  les  avi- 
saría. Después  de  éato  se  retiraron,  voi  vieron  á 
ir  el  lóoes  (  24  de  octubre  ),  y  el  c-apitan  Morillo 
lea  repitió  lo  mismo  que  en  la  conferencia  ante- 
rior;-y  no  se-  v-iérou  •  nitt^. 

-Tomada  declaración  él  ília  d-éiá'feeha- cit^tla 
-á  Antonio  Miranda,  sarjento  de  la  I.  ^  coiiípania 
del  i;^»  escuadrón  del  rejiünt^nto  de  caladores  á 
c^abal io,  resuHa  que  fué  igiialme^^^  invitado  para 
irá  una  easa  eerca  del  cerro  d^  San  Gristovaíj 
en  donde  habia  una  reunión  eo  que  ge  trataba  de 
sublevar  ei  rejiiniento,  á  larqne  concurié  con  ios 
sarjentos  Rodríguez  y  Salinas.  Reíierc  todo  lo  que 
pasó  en  la  casa  lastres  veces  que  fueron  áeüa,  casi 
en  los  mismos  términos  que  lo  hizo  el  1/^  ,  ai5a« 
diendo  solo  que  la  2  '^  vez  les  dio  Murilio  como 
tres  pesos  para  cada  uno;  que  en  la  3.  '"*  les  acom- 
pañó también  el  sarjeóto  -Lorenzo  Espinosa,  á 
quien  Murilio  dio  20  reales;  y  que  como  en  esta 
ocasión  quedaron  de  volver  á  su  casa  el  viernes 
28    lo  verificaron,   y    la  eneoníréron  ccrrüda. 

Gon  la  misma  fecha  se  recibió  declaración  á 
Pascual  Salinas,  sarjento  de  la  1. '^  compjlBia  del 
l.^r  escuadroT)  del  rejiiiiíeríto  de  casaclore?  á  caba- 
llo; y  asienta  que  habiendo  sido  iuTitíulo  por  él 
ca  pi  íun  Bluri  1 1  o  para  ir  é  su  casa  pa  ra  el  tu isrno 
efecto  que  fueron  soHcitados  sos  demás  lompíníeros, 
lo  verificaba  junto  con  Miranda  y  Rodri^ucis,  cuatí- 
do     encontró     un    paisano/ y   ¡be    qticdó  irablundo 
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con  é]y  por  cuyo  motivo  «©concurrió  á  la  peumoni^ 
€U  la    1»  ^  ooasion;  pero  que  lo  hizo  la  2.  **  y  3,  "^ 
eu  las  que  dice  ocürriá  todo  lo  que  relacioaa»   los 
otros  sarjen  tos» 

Sstando  el  proceso  en  este  estado  comunicó  el 
eomandaote  jeneral  dearni^s>  por  oficio  de  30  der 
optubre,  al  jaez  fiscal  de  la  causa  haber  mandado 
poner  preso  é  incomiiD¡(?ado  al  capiíin  de  húsares 
D.  José  Soto-mayor,  por  complicidad  qiae  se  lo 
anunció  tener  tn  dicha  causaw  Habiendo  el  jnez man- 
dado agregar  al  proceso  este  parte,  procedió  con» 
la  fecha  citada  á  recibir  declaración  á  Soto-ma- 
yor^ quien  en  substancia,  espuso  lo  siguiente. 

Preguníido   ¿  á  que  casa  entró  el   día  juéres 
27*  de  octubre     vestido  de  paisano,    y  á  que    fiuesP" 
Re^ipoodió  que  á  la  del  Dr.  D.    Carlos  Rodríguez, 
á   hacerle   la  manife^tíicion  que  la   noche   antes  le 
había    indicado    tenia   que  bücerle3  de  una  defensa. 

Preguntado  ¿desde  cu^indo  contrajo  amistad 
con  el  Dr.  Rodriguez?  Dijo  que  desde  la  noche 
del  Domingo  23  del  mes  citado^  estando  de  paseo 
en  el    parral   de  Gómez. 

Preguntado  ¿si  por  medio  de  aquel  seiior  tuvo 
noticia  de  la  revolución  que  se  ia tentaba  hacer? 
Respondió  que  no. 

Preguntado  ¿si  le  hizo  alguna  invitación?  Dijo 
que  si,  aunquo  no  directa,   p^ro  sr   indirccíimente. 

Díjoseíe  ¿que  qué  entendía  por  isivitacion  in- 
directa, y  si  alguna  otra  persona  estriba  presente? 
Respondió  que  la  llamaba  indirecta,  porque  el  se- 
ñor Rodriguez  trabaja  en  fé  de  h^iccrle  consentir 
loque  él  decia ;  y  que  estiban  presentes  el  agri- 
mensor D.  Antonio  Gatica,  y  el  aiferez  de  su 
compaíiia    D\  Antonio  Millan. 

Reconveniclo   porque  dijese  sin  rodeos  cuanto 


le  hubiese  ©ido  decir*  al  señor  Rodríguez,  espuso 
lo  que  sigue:  que  la  noche  del  23,  primera  en 
que  se  asoció  al  señor  Rodriguez,  empezó  ééie  á 
declamar  fuertemente  contra  la  presente  adminis- 
tración, preguntándole  con  frecuencia  que  ^i  era 
libre:  que  cuando  le  respondia,  que  si  íe  daba  la 
niano,  diciéndole  que  amando  ía  libertad  debía 
ser  con  él,  que  era  el  que  mas  la  amaba:  que  se 
complacía  mucho  de  conocer  á  un  hombre  que  era 
con  sus  ideas,  é  hijo  de  un  padre  que  había  sido 
ian  su  amigo:  que  en  esta  virtud  debía  morir  por  él: 
que  en  prueba  de  su  amistad  le  regalaba  un  sable 
de  su  hermano  D.  Manuel,  alhaja  que  nunca  ha- 
bría enajenado,  á  no  ser  Soto^mayor  un  buen 
amigo;  y  que  creía  lo  sabría  emplear  en  defensa 
de  los   libres. 

Que  á  pesar  de  ser  ya  las  tres  ó  cuatro  de  la 
mañana,  y  de  instar  Gaíioa  y  Millaii,  á  ^oto-iim- 
yor  para  retirarse  á  sns  casas,  por  serla  hora  avan- 
zada, el  señor  Rodríguez  insistió  en  que  no  se 
moviese  éáte,  diciendo  á  aquellos  que  se  retirasen; 
que  habicndose  quedado  solo  con  él,  se  empeñó 
nuevamente  en  persuadirlo  que  la  actual  adminis** 
tracion  era  mala,  diciéndole  que  nintrun  hombro 
libre  podía  esíar  conforme  con  las  nulidades  de  ella: 
que  asi  como  era  de  loable  ser  consecuente  á  un 
buen  gobierno,  lo  era  también  empleadla  espada 
contra  el  inicuo;  y  que  rendidos  ya  ambos  del  sueiío 
cortaron  la  conversación,  retirándose  Soto-mayor 
á  su  coartel:  Que  llegado  á  esíe  encontró  á  Mi- 
llón, quien  le  dijo,  que  creía  que  el  objeto  del 
señor  Rodríguez  era  de  seducirlo;  y  preguntán- 
dole Soto-major,  en  que  principióse  fundaba  para 
ello,  le  conieíííó  Mülan,  que  cuando  marchaban 
del   parral  para   casa  del  señor  Rodriguez^  le  pre- 


1 1 


3-  i 


giintó  éste  M  Soto- mayor  tama  p-iftiJo  «ntre  los 
oficiales  y  tropa,  y  que  cómo  se  hallaba  él:  qn« 
entonces  contestó  Millan,  qoe  defaria  en  toio  á  la 
voluntad  de  su  capitán,  qaien  era  querido   de  lo$ 

«fieiales   y    tropa.  '    »     ,      ,  ,      ^ 

Queiíasta  el   miércoles   26    (octubre)   no  se 

Tókió  á  ver  Sóto-mayor    con   el  señor  Rodriouez, 
en  cuya  noche  le  hizo  las  preguntas  siguientes:  que 
número  de  plazas  contaba  el  escuadrón;  si  el  cuar- 
tel que  ocupaba  era  seguro,  y  si  había    comodidad. 
AiSade  el   declarante   que  al  entrará   la  pieza  del 
señor  Rodríguez    vio  salir   á  D.  Pedro  Godoi:  quo 
á  poco  rato  entró  su  hermano   D.   Domingo,   y  en 
pos  de  este  D.  Ramón  Aris,  quienes  trataron  de  ma- 
lerias  indiferente*;  y  que  habiéndose  retirado  hizo 
Jo  mismo  Soto-mayor,  quedando  de  volver  la  no- 
eíie  siguiente,  lo  que  verificó  á  las  ocho;  y  en  esta 
ocasión    repitió  el  señor   Rodríguez    las  presuntas 
de  la  noche  antecedente,  agregando  si  el  escuadrón 
tenia  carabinas.    Contestándole  que  sí,  le  preg.into 
también,  si  tenia  lugar   ó  ascendiente  entre  los  oti- 
oialej  y  tropa  da  cazadores,  aloque  no  alcanzo  a 
contestar,  porque  á  esta  sazón  entró  D.  Pedro  Godoi. 
En  31    del  mes  antecitado,   (  octubre)  hallan. 
do«e  preso  el  capitán    D-  Gregorio    Mur.llo,  se_  le 
*omó  declaración  en  la  que  espuso,  después  de  ha- 
bersele   presuntado   la  causa  de  su  prisión,  que  era 
por  haberl¿  hablado    D.  José  Lavé  para  un  movi- 
miento que  se  trotaba  de  hacer,  y  por  haber  hablado 
áunossarientos    del    rejimiento  de  cazadores,    ha- 
«•ieniloles  "ver   que  él  no  era  en<^mi2a  de  la  presento 
administración,  y  q«e  era  conveniente    tom.r    el 
dinero  y    descubrir  á  los  autores.      Que  e!  primero 
de  dichos  sarjentos,  á    qaieü  habló    fué  á   lasíual 
Salinas,  á  quien  encargó  hablase  tambieual  surjento 
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Isidro  Rodríguez,  y  á  algunos  otros  amigos  de  sa 
caoEanza,  y  que  á  todos  los  esperaría  en  m  casa. 
Que  en  efecto,  como  á  las  8  de  la  noche  (no  se  es- 
presa  el  día)  llegaron  á  ella  los  sarjentos  Rodrí- 
guez y  Miranda,  á  quienes  manifestó  las  íntencío- 
tes  que  le  animaban  al  tomar  intervención  en  el 
proyecto  de  sublevación,  y  les  recomendó  la  firmeza 
conque  debían  manejarse,  si  algún  otro  intentaba 
ganarlos.  Que  esta  conversación  la  tuvo  en  secreto 
con  los  sarjenios,  previniendo Ws  que  les  iba  á  pre- 
guntar en  vos  alta,  como  so  hallaban  para  el  mo- 
vimiento, y  í|^ue  le  contestasen,  que  bien  f ara.  que 
Oyese  el  que  estaba  adentro, á  quien  no  habian  ví^to 
ni  le^  había  indicado  quien  era.  Que  este  era  D. 
Joíé  lia  vé,  el  que  dijo  áM  arillo  que  los  principa- 
les comprendidos  en  el  movimiento  eran,  J).  Fran- 
cisco Antonio  Finio,  D.  José  Manuel  BorgoBoj 
I).  Juan  Gregorio  délas  Heras,  D.  Carlos  Rodrí- 
guez, y  D  Joaquín  Campieo.  Que  por  especial 
encargo  suyo  continuaron  yendo  á  su  casa  los  sar- 
jentos  Rodríguez,  Miranda  y  SalÍKas»  y  en  la  2»** 
entrevista  les  repitió  lo  mismo  que  em  la  anterior, 
¿ando  á  cada  uno  tres  pesos,  y  encargándoles  tra» 
jesen  al  sarjenía  Espinosa;  y  kabiendolo  veriflí  ado 
en  la  si^u'enío  noche  (jio^er  menciona  el  dia)  ié 
hizo  les  mismas  adverteoGÍfís  que  á  sus  coai|>a5e- 
ros;  le  preguntó,  en  alta  vos,  si  estarían  prontos 
l^s  caballos,  á  lo  que  eontestó  que  sí;  le  dio  en  se* 
guida  tres  pesos,  y  despidió  á  todos  previniendo* 
les  que  el  viernes  28.  de  octubre  lu  íievaaen  ios 
estados  do    las  compañías. 

Que  Lavé  solo  estuvo  dos  vecm  en  su  cgga,1a 
1.^  el  gabado  22,  en  la  mÍMüa  noche  eu  que  dio 
los  tres  peses  á  los  sarjentos^  y  la  2^^  el  viernes 
28,  como  á  las  4  ó  5  de  la  tarde;  que  en  esta  oe^- 
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moa  fe  dijo  Lavé  que  en  la  noalis  íeniaqu©  ir 
ádar  un  socorro  á  los  hiisares,  para  que  se  espera- 
sea  raiéníras  se  juntaba  el  dinero. 

Que  para  efectuar  la  revolución  sa  proponía 
Lavé  el  plan  sigíiieotet— Después  de  sublevados  los 
cazadores  y  húsares  sacar  algún  armamento  en 
e&ta  capita!,  si  se  podía.  En  setruidi  dirijirse  á  los 
pueblos  de  RaJieagua^  San  Fernando  y  Curicó,  a 
tiGopiar  armamento,  municiones  y  cabilladíi;  y  en 
ca^o  de  ser  perseguidoj  por  alguna  fuerza  conside- 
rable, pasarse  á  la  otra  banda,  reunirse  á  Baroa- 
chea  y  los  indios,  y  hacer  la  guerra  hasta  reuair 
fuerzas  bastantes  para  emprender  contra  la  Capital. 

Con  la  misma  fecha  (31  de  octubre)  se  recibió 
declaración  al  agrimensor  D.  José  Antonio  Gatica, 
citado  por  S^to-mayor,  y  espuso  lo  siguiente: — 

Que  el  dja  jueves  20  de  octubre,  (  y  no  el  Do- 
niing;©  23  camo  equivocadamente  asento  Soto-ma- 
yor) estando  de  paseo  en  el  parral  de  Gómez,  coa 
el  capitán  Soto-mayor  y  el  subteniente  D.  Anto- 
nio Millan, después  de  haber  ceoa lo  se  reunieron 
al  Dr.  D.Carlos  Rodríguez  por  imtancias  de  éste: 
que  en  seguida  los  invito  á  bi  in Jar  por  los  amantes 
de  la  libertad,  á  lo  cual  ning^íino  se  opuso;  pero 
que  declamando  contra  el  actual  gobierno,  se  lo 
opuso  el  declarante  y  Soto-Mayor.  Que  después  de 
haber  permanecido  uu  rato  en  el  parral,  salieron 
todos  para  la  Cañada,  en  la  que  se  senláron  en  un 
sofá  por  invitaciones  del  Dr.  Rodríguez:  que  mien- 
tras efete  se  separo  por  un  momento,  Milian  á  quien 
había  traído  del  brazo  desde  el  pfirral,  partiripo 
al  declarante  y  á  Soto-moyor,  que  aquel  le  habia 
preguntado,  qué  tal  joven  cra.Soto'-mayor,  ?i  gozaba 
de  opinión  en  su  cuerpo,  y  si  el  lo  estiuuiba  como 
á  su  capitán,  y  que  le  contestó  por    la  afirmativa. 
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Que  vuelto  el  Dr.  Eodriscuez  marcharon  acia  so  casa* 
«n  cíiya  puerta  les  convidó  á  entrar:  que  habiendo 
condescendido  entraron^  y  luego  preguntó  «1  Dr. 
Rodríguez  quien  era  su  padre:  que  respondiendo 
era  D,  Manuel  Soto-mayor,  aseguró  aquel  que  ha- 
bia  sido  su  íntimo  amigo,  y  que  por  lo  mismo  $a 
hijo  debía  serle  mui  adicto  y  también  su  íntimo  ami* 
go:  que  para  acreditarle  su  amistad  le  regalaba  un  sa- 
ble, protestando  ser  una  de  las  cosas  que  mas  apre* 
ciaba,  por  haber  sido  de  iu  querido  hermano  D.  Manuel 
que  aunque  después  manifestó  haberse  arrepentido 
de  tal  obsequio,  aseguró  en  seguida  que  no,  por  que 
creía  que  Sotomajor  emplearía  el  ^able  en  defensa 
délos  librero  Que  notando  el  declaráiite  lo  avan- 
zado de  labora  instó  á  sus  companeros  para  retirarse 
que  el  Dr  Rodríguez  se  opuso  á  que  lo  hiciese  Soto- 
mayor,  diciendo  á  sus  compañeros  que  se  fuesen  y 
lo  dejasen  allí;  y  que  apesar  de  la  resistencia  de  Soto- 
mayor  lo  hizo  quedarse  como  por  fuerza:  que  en- 
tonces el  declarante  y  Millan  se  saliéroia;  y  en  el 
camino,  dijo  el  primero  á  éste:  ¿Si  pensirá  Ko- 
driguez  seducir  á  Soto-mayor?  Que  Miilan  con- 
tentó que  no  lo  dudaba,  por  ciertas  insinuaeionej 
que  á  éi  le  había  hecho  cuando  venían  del  parral, 
las  cuales  el  declarante  no  se  iníerexó  en  saber.  : 

En  el  referido  día  se  tomó  deelaraeion  al  sub- 
teniente D.  Antonio  Mí  lian,  qoien  espuso  lo  mismo 
que  Gatica,  coa  poca  diferencia  en  lo  substaocial. 
Asienta  igualmente  que  la  reunión  con  el  Dr*  Sodri- 
guez  fué,    el  día  juéveá  t9  de  octubre. 

Bn  1.  ®  del  mes  de  noviembre  siguiente  se  tomó 
declaraeion  á  D.^  Mercedes  Errázoriz,  madre  del  te- 
niente D.  Joíé  Ampuero,  á  fin  de  evacuar  la  cita 
que  éste  hace  en  su  declaración;  y  en  so  consecuen- 
cia, interrogada  áel  modo  correspondiente,  respondió 


li 


14 

tcorde  con  la  esposi^íon  dé  íu  hijo. 

Cbn  ía  nñsma  fecha  se  recibió  decTaracion  á 
D»  María  Antonia  Mujiea,  madre  del  sarjento  José 
Manuel  Suvicueta.  Lo  substancial  de  esta  di.^claracioia, 
es  aseverar  que  D.  José  Lavé  bu^có  por  cuatro  ve- 
ce» á  dicho  sarjento  en  su  casa,  de  las  cuales  una 
solalx)  encontró  y  hablaron  en  eHa  en  secreto^  y  queea^ 
la  l,^,que  fué  el  jueves  26  dé  octiibre,  dejó  so  nom- 
bre escrito  ala  madre,  que  es  laD.a  María  Antonia; 
En  seguida  se  tomó,  con  la  fecha  citada,  decía* 
racioa  al  sarjen to  del  Rejimieoto  de  cazadores  á  ca- 
ballo Lorenzo  Espinosa,  quien  espuso  lo  mismo  que 
asienta,  acerca  de  su  perdona,  el  capitán  Dv  Gre- 
gorio Murillo  en  su  declaración,  y  está  igualmente 
confurme  á  lo  declarado  por  sus  eompaneroé  sobre 
las  inteociones  manifestadas  por  é4e,  en  cuanto  al 
movimiento,  desde  la  1.  ^  entrevista  que  tuvieron. 

En  los  diasl.  ®  3  y  4  dal  mismo  mes  do  no- 
viembre, se  recibieron  declaraciones  á  los  reos,  cabos 
Domingo  MuBoz,  Manuel  Arabena  y  Francisco  Vi- 
dal, quienes  unániniemente  confesaron  haber  sido  so- 
licitados por  I>.  José  Lavé,  unos  directa  y  otros  in- 
lirectamente,  con  el  objeto  d3  sublevar  el  escuadrón 
le  húsares  á  que  pertenecian:  haber  deferido  á  esta 
solicitud:  haber  concurrido,  en  consecuenuia,  tres, 
veces  Mufioz  y  Arabena,y  dos  Vida!,  al  lugar  del  taja- 
mar, áque  fueron  citados  por  Lavé,  con  eí  fin  de  tra- 
tar los  medios  de  llevar  á  efecto  el  proyecto*  haber 
recibido  voluntariamente  dinero  de  mano  de  Lavé;  y 
no  h^ber  dado   paría  oportunamente  ásusjeft^s. 

Aseguran  que  en  lia  oonfcreacius  que  tuvieron  en. 
el  tajamar  con  Lavé,  les  hizo  este  promesas  de  mejo- 
rarlos de  suerte,  reaüz  ido  su  proyecto;  asegurándo- 
es  también  que  tenia  gañidas  todas  la»  tropas,  y  que 
solo  le  falt  aba  elescuadroa  de  hu&arcs  que  D,  Kamon 
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Ffeireliablatomado  áCliHcé,  y  queD.  Pedro  BarBa* 
cliea  se  hallaba  a  orillas  del  Bio-bio  coa  600  hom- 
bres, y  que  se  dirijia  sobre  la  Capital.  Del  mismo 
modo  condenan  imánimemeBte  al  sarjen to  José  Ma- 
nuel Suvieueta,  ya  por  haber  andado  citándolos  de 
parte  de  Lavé,  y  ya  por  haber  concurrido,  y  tratado 
^n  las  confereacias  deltajdiiiar,  del  proyecto  de  re- 
volución. 

Coa  fecha  3  del  mes  citado,  se  tomo  declaracioa 
é  dicho  sárjenlo  Suvlcueta^  haliándose  preso^  y  espiiso 
lo  que  signe; 

Que  Ja  cansadesn  prisiofi  era  por  haber  andado 
citando^  de    parte  de  D.  José  Lavé,  á  los  cabos  Ma- 
mue\    Arabena,  Feliciano  Jíuerta,  Fernando   Vidal 
y  Domingo  Muñoz,    pnra  que  conGorrieseía   al  taja- 
mar, en  donde  le    chjo  aqísel  que  lo  iba  á  j^^ratificar^ 
y  también  áéi.  Que  paí^a  esto  !o  busco  .previaníenta 
Lavé  (por  recomendaciíín  de  Porras^  seguo  ge  So  ase- 
íguré)  en  su  casa  el    miércoles    26  de  octubrt ;   y  no 
tiibiendolo  encontrado,  le  dejó  su  nombre    escrito  y 
las  senas  de  su  casa  para  que  lo  fuese  a  buscar,  como 
éo  verifiíé.      Que  entonces    le  manifestó   Lavé   que 
lo   solicitaba  para  que    le  cooquií^tase  algunos    cabos 
y  soldados   del  escuadrón    de  húsares,  d<í  los  de  mas 
secreto,  afín  de  que   estuviesen    prontos    para  una 
revolueion;   noínbrandole   los  que   ya  tenia  ganados^ 
que   eran    Vivancos,    Huerta,    Munoz^    Arabena    y 
Vidal,   y    recomendándola    que  ú  todavía  tenia  en- 
erada   en    el    cuartel  (pues  á    la  sazón  se   hallaba 
fie   paii^ano),  instase   á  esíos  para   que   no   le  falta- 
sen  á    la  cita   del    día  viérne*,   para   juntarse  en  el 
lugar    en    que    lo    {labian    hecho     antes. 

Que  en  la  ttirde  del  diu  men<'íoaado  se  volvió 
á  ver  con  Lavé  en  su  casa  fía  de  >^uvicueta)  ;  lo 
repitió   lo  miámo  que  le   habia  dicho  en    la   maña» 
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na,  y  lo  dijo  que  todas  las  tropas  estaban  por  éU 
Que  el  día  siguiente,  jueves,  volvió  á  verse  coa 
Lavé,  en  euya  ocasión  le  recomendó  nuevamente 
viese  á  los  cabos  para  que  no  le  íaitasen,  lo  que  veri* 
ficó  Süvicueta. 

Que  e!  viernes  28  se  verificó  la  concurren- 
cia al  tajamar,  de  Lavé,  ios  cabos  Arabena,  Mu- 
ñoz, Vivancos,  Huerta  y  el  declarante:  que  en 
ésta  vez  les  dijo  el  primero,  que  todas  las  tro- 
pas estaban  por  suyas:  que  hasta  Chiloé  se  habia 
ganado  por  D.  Ramón  Freiré:  que  sin  tirar  un 
tiro  se  iba  á  tomar  el  gobierno;  y  que  él  les  avi- 
saría cuando   liabia  de  ser. 

Que  en  seguida  dió  dos  pesos  á  Suvicueta, 
habiendo  dado  también  antes  cuatro  á  Huertí  pa- 
ra que  partiese  con  Arabena,  y  otros  tantos  á 
Vivancos   para  que   partiese  con  Muñoz. 

En  5  de  noviembre  se  tomó  declaración  al 
comandante  de  húsares  don  Pedro  8oto,  con  el 
fin  de  saber  si  el  porta-estandarte  de  este  escua- 
drón D.  Francisco  Rojas,  y  los  cabos  Pascual 
Vivancos  y  Feliciano  Huerta,  le  dieron  oportu- 
namente parte  de  haber  sido  inviíadcs  por  D. 
José  Lavé  para  entrar  en  el  movimiento;  y  ase- 
guró que  efectivamente  le  avisaron  los  sujetos 
relacionados. 

En  oficio  del  6,  el  comandante  del  reji mien- 
to de  cazadores  á  caballo  D.  Francisco  Baque- 
dano,  contestó  al  que  le  pasó  el  juez  fiscal,  asen- 
tando que  los  sárjenlos  de  cf^te  cuerpo  Antonio 
Miranda,  Lorenzo  Espinosa,  isidro  Rodriguez,y 
Pascual  Salinas,  fueron  invitados  para  una  revo- 
lución por  el  capitán  1).  Gregorio  Morillo,  y 
que  éste  les  habia  prevenido  diesen  inmediatamen- 
te parte  á  sus  jefes* 
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En  la  misma  fec¥a  pasó  el  juez  fiseal^arom- 
p?H5ado  del  Secretario  de  la  cansa,  al  lugar- de  la 
prisión  en  que  se  hallaba  D.  Jo»é  Lavé,  con  el 
objeto  de  tomarle  m  confesión;  y  Habiéndole  pré-. 
viamente  dicho  notnbrase  defensor  eüjio  á  B, 
Pedro  Antonio  Santivanez  teniente  de  plana  ma^ 
yop  del  batallón  náin-  4,  Eo  seguida  se  dio 
principio  á  su  confeáon;  y  le  fué  preguntan 
do  por  la  causa  de  su  prisión^  alo  que  contentó  : 
que  J).  Pedro  Soto  Aguilar  y  el  coronel  Maruri 
le  habían  dicho  hallarse  pre^o  por  seductor^  pe- 
ro que  ignoraba   que   clage    de  seducción    era. 

Preguntado  ¿con  quien  estuvo  el  dia  8  del 
mes  de  Octubre  anterior,  y  que  convite  le  hizo? 
Contesto  que  no  se  acordaba  con  quien,  ni  que 
hubiese  convidado  á  nadie. 

Preguntada  ¿con  quien  esturo  en  su  ca^a  el 
mismo  dia  8;  de  qué  trato  eutóoces  ;  que  ofer- 
tas hizo  y  que  le  contestó  el  sujeto  que  lo  f lié  á 
ver?  Dijo  que  en  Octubre  estuvo  eo  su  casa  el 
alféres  Rojas,  á  pedirle  una  onza,  que  no  se  acuer- 
da ni  del  dia  ni  de  la  hora,  que  lo  que  trató  con 
éste  fué  sobre  asuntos  de  pobreza^  y  que  no  le  hi- 
zo ofe rías   a  1  g unas . 

Preguntado  ¿  qnien  lo  fué  á  ver  á  sn  casa 
el  dia  Í3  de  Ootubre,  y  que  conversaciones  tu* 
vo^  con  el  que  lo  fué  a  bosear?  Res-pondió  que  ^o» 
lo  se  aeordabii  haber  estado  e!  Cura  V era ^  con 
quien    tuvo   conversaciones  indiferentes. 

Preguntado  ¿con  quien  se  eocíoníró  en  la  pla- 
za mayor  á  los  cinco,  6  seis  días  despees,  y  que 
habló  con  el  sujeto  con  quien  se  vio?  Dijo 
que  no  se  acordaba  coa  qoien  se  habia  eoeentra- 
do,  precisamente  el  dia  13,  pero  que  se  habia 
visto    con     varios     sujetos^     nombrando    tres      do 
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los   que  Ro   figiíjcan  en  el   proceso. 

Pregimtaclo  ¿con  qaienes  hablé  el  márles  23  do 
Octubre  en  la  según  hi  pila  dei  tajamar  ei  la  no- 
che, que  tlioero  les  dio  y  que  les  o{Vecio?íRes- 
poodió  quo  no  había  hablado  coa  nadie,  ni 
dado   dinero,  DI  heilio  ofertas. 

Pregontado  ¿oon  quienes  e^tiuo  el  viernes  28 
en  el  mi^mo  sitio,  eimíido  lo  toisíáron  |)reso5  ^we 
trató  con  ellss,  y  qiia  dinero  les  dio?  Dijo  qtie 
no  ha  datado  coa  nadie^  iii  tratado,  ni  dado  di- 
nero. 

Pre^iíbtado  ¿eon  quien  eltnro  en  la  Chim* 
ba  el  síibfido  22  de  Octisbre,  y  si  le  dio  alj/jm 
dinero  para  gratiflear  algunos  sárjenlos?  Res* 
poodió  que  ni  habia  estado  en  la  Chimba,  ni  dado 
dinero     para    gjraíificar    á   nadie. 

Pregoiiíado  ¿con  quien  estuvo  en  el  mismo 
lo^ar  y  dia  en  la  tarde,  y  qae  conversaeiones  tu- 
vo? Dijo  que  estuvo  á  ver  una  qiiinti  que  tra- 
baba de  comprar  «na  cunada  suya,  en  la  cu  ni 
encontró  al  capitán  D,  Gregorio  Murilio,  quien 
se  la    andubo    señalando. 

Preguntado  ¿  de  quien  §^e  ha  valido  para  ci- 
tar á  los  cabos  de  húsares,  Manuel  Arabena,  Fe- 
liciano Hiierta,  Fernando  Vidal  y  Domingo 
Muñoz,  para  que  fnesen  al  tajamar  á  donde 
los  tenia  ya  citados  para  el  viernes  28?  Dijo 
que  lio  ge  habia  valido  de  nadie,  ni  hecho 
cita  alguna. 

Prcguníado  ¿que  ^ratifíracion  dio  esa  noch3 
á  los  que  se  juntaron  .^  íleí^pondió  que  no  ha  dado 
gratifica  (ion    á   nadie  en    esa    noche. 

Preguntado  ¿con  quien  estuvo  en  su  casa  el 
miércoles  20  do  Octubre  en  la  mañana?  Dijo 
que    con    nadie. 


19 

Preguntado  ¿cusntasvere^  estuvo  en  í'a.*a 
áe  José  Manuel  Suvicueía,  sarjento  que  fué  de  hui 
sares?   Respondió    que    ninguna. 

Preguntado  ¿á  quito  dejó  escrito  su  apellido 
para  que  Suvieuet-^  lo  faese  á  busoar  á  su  cas^a  ? 
ilijo    que  á  nadie. 

Preguntado  ¿desde  cuando  tenia  amistad  con 
dicho  Suvicueta,  y  quien  se  lo  había  recomendado? 
Responlió  que  ni  lo  conocia,  ni  habia  oido  su  ape- 
llido, ni  menos  tenido  aoiistad^  ni  se  lo  habia  re- 
comendado  nadie. 

Después  de  éátas  interrogaciones  se  le  hicie- 
ron, en  el  orden  debi  lo,  los  cargos  corre^^pon- 
dijentes  conforme  á  los  hechos,  datos  y  cireunfetíin- 
cias  qne  aparecen  del  proceso  en  su  contra,  y  con- 
testó uno  por  uno,  que  todos  eran  falsos.  Con  lo 
que  concluyó    su  confesión. 

En  íseguida  se  procedió  á  tomar,  igoal mente 
sus  eorifesioneS'  á  los  reos,  sarjentos  Suvicueta,  y 
cabo^:  Bíonoz,  Arabena  y  Vidal,  habiendo  antes 
elejido  éstos  sus  correíspondientes  defensores.  En 
esta  djlijcíícia  ratificaron  pimtualmeote  lo  que  te^ 
nian    espue.^to  tn  sus  declaraciones. 

Actuadas  dichas  confesiones,  y  otros  trá^ 
mites  relativos  á  la  escusa  que  preáentároii 
los  defensores  que  los.  reos  noiiibrároo,  la  cual 
no  fué  admitida  mas  de  en  cuanto  al  defensor  de 
TK  José  Lavé,  quien  elijió  de  nuevo  al  capitán 
D.  Vicente  Soto-mayor ;  recibió  e!  juez  fiscal  on 
oficio  del  Ministerio  del  Interior,  datado  en  8 
de  Novieaibre,  trascribiéndole  el  decreto  espedido 
para  el  ettrímiimiento  del  país,  del  Dr.  D.  Carlos 
llodriguez-,  D.  Krancisco-Porras,  D.  Kicolas  Iba- 
iiez,  y  I).  Fablo  Huerta;  previniéndose  que  no 
ge  indujese    á  estos  individuos  en  el  proceso.   El 
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juez    mandó    agregar  á  é!   esía  romiinjcaeion. 

Habiéndolo  continuado  respeoto  dü  losdemas^ 
i©  citó,  con  fecha  II  del  mismo  iries  de  No- 
viembre^  á  los  defensores  de  los  reos  para  quo 
presetiüiasen  las  raíiíieaciones  de  los  testigos.  Em- 
pegaron eo  dicho  dia,  por  la  declaraivion  del  Por- 
fa-Eitandarte  D.  Fraoclsoo  llojas^  quien  se  rati- 
íii^ó  ft^letiioemente  en    ella.. 

En  seguida  m  procedió  á  la  do  las  perso- 
ñas  §.i|ru!entes  :  cabos  Vivancos,  Huerta,  sarj^^ntos 
Rodrfi5uez3  Miranda,  Sfilinas  y  Espinosa,  y  capi- 
tán Murilto,  doña  Mercedes  Errázuriz  y  doíla 
María  Antonia  Mnjica,  Todas  éstas*,  degpues  de 
Jiaberles  leído  sus  respectivas  declaraciones,  se  afir- 
maron  y  ratificaron  solemnemente  en  ellas. 

y  en  12  del  citado  mes  de  Noviembre,  se 
puso  por  dilijencia  haber  presenciado  estas  ratifi- 
caciones todos  los    defensores  de   los    reos. 

Con  fecha  13  se'  citó  á  los  testigos  para 
proceder  á  los  careos  de  los  testigos  con  los  reos, 
que   la   ley    previene. 

Verificados  éstos,  en  la  misma  fecha,  resul- 
tó que  todos  los  testigos  y  reos  se  volvieron  á  afir- 
mar y  ratificar  en  sus  declaraciones  y  confesiones, 
al  tiempo  de  carearse  con  D.  José  Lavé,  y  que 
éste  no  so  conformó  con  ninguna  de  las  deposicio- 
nes de  dichos  testigos  y  reos,  porque  asentó  que 
todas  eranfdlsas;  declarando  en  el  miámo  acto 
que  no  creia  le  tuviesen  odio  ni  los  tenia  por 
sospechosos,  á  exceprion  del  ca|>itan  Murillo,  y  del 
cabo  Arubena,  ale¿/<kndo  en  apoyo  de  su  sospecha 
en  cuanto  al  1.  "^  ,  que  cuando  en  el  ano  de  821 
acaeció  el  motín  trálitar  en  la  plaza  ds  Valdivia, 
Murillo  fué  el  1.  o  que  se  incorporó  á  los  amo* 
tinados,  y  que  dijeron  á  Lavé  en  ei  pueblo  que  aquel 
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lo  buscaba  para  fusilarlo.  Esta  aserciotí  fué  contra- 
dicha por  Murillo,  citando  en  comprobación  de  la 
falsedad  de  lo  alegado  'por  Lavé,  al  teniente  coro^ 
nel  B.  José  María  Vlcenti,al  capitán  D,  José  Sefe- 
riño    Vargas,  y  á  D.  Pedro  Fuentes. 

Por  lo  relativo  á  la  sospeclia  que  tenía  del 
cabo  Arabena,  espuso  Lavé,  que  esta  la  fundaba 
en  que  cuando  fué  capitanj  fué  igualmente  aquel 
cabo  de  m  compañía;  y  que  por  no  liaberle  dadp 
sus  ajustes  y  haberle  amenazado  que  le  quitaría  ía 
escuadra,  puede  tenerle  mala  voluntad.  Arabena 
negó  el  hecho,  asegurando  ser  faiso^  j  que  por  lo 
mismo  no  le  tenia  odio   alguno. 

Del  careo,  liecho  en  14  del  mismo  mes,  del 
testigo  Pascual  Vivancos  con  el  reo  Domingo  Mu- 
ñoz, resulié  negar  este  lo  que  asienta  aquel  en  su 
declaración  acerca  de  haberle  dicho  que  el  cabo 
Araneda,  de  artilleria,  le  habia  asegurado  ^^  qué 
esíando  de  guardia  le  era  fácil  entregar  seis  pie- 
zas montadas  y  un  obus^  y  que  Ips  artilleros  esta- 
bao  descontentos",  á  lo  que  Vivancos  conte.^ó 
afirmándose  en  su  aserción,  y  citando  al  cabo  Huer- 
ta por  haber  presenciado  el  hecho.  En  lo  demás 
estuvieron  conformes  testigo  y  reo. 

Recibida  noeva  declaración  á  Huerta  con  el 
fin  de  esclarecer  este  insidente,  espuso  ^^  que  ha"* 
bia  oido  decir  á  Muñoz,  que  el  cabo  Araneda,  y 
su  cunado  soldado  Mateo  Nilo  también  cátabaa 
en  la  sublevación/' 

En  14  del  mes  antecitado  se  hizo  el  ca- 
reo de  Huerta  con  MoBoz  sobre  el  mismo  escla- 
recimiento, y  resultó  afirmarse  uno  y  otro  en 
su  aserción,  esto  es  Muñoz  en  la  negativa  del 
hecho,    y  Huerta  en  su  certidumbre. 

Con   la  misma  fecha  mando  el  juez  fiscal  po- 


-^1 


e 


22 

ner  presos  é  incomunicados  al  <?a|)a  Araneday  al 
soldada    Nilo,  de  artillería. 

En  seguida,  y  con  motivo  dé  habí^r  cit  ido 
D.  José  Livé,  en  el  careo  que  tuvo  coi^i  el  Por- 
ta-Estandarte Roja$,  a!  alferesde  húsares  D,  Vi- 
viano Antonio  Carvallo  en  apoyo.de  su  esposi- 
cion,  se  t3m6  á  éúm  daclaraeion,  en  la  que  es- 
puso :  que  auní[ue  no  se  acordaba  del  dia,  hiibiri 
estado  íiive  en  el  me^  de  0<ítabre  ea  el  cu^irtal 
de  húsares  á  bascar  á  Rojas,  á  quien  llamo  el 
declarante^  y  estavo  hablando  con  Livé,  y  después 
de  que  se  despüió  dijo  el  prime  o  á  Carvallo; 
^'que  entrañaba  que  Livé  lo  coavidaie  á  su  ca^ 
sa,  por  qu9  cuando  lo  eaconíraba  por  U  calle  no 
lo    saludaba.  ^^ 

En  15  del  refi3rid6  mes  se  recibiéroi  de- 
claraciones á  D.  Pedro  Antonio  de  la  Fuente, 
y  ai  teniente  coronel  D.  José  Vieeníi,  para  eva- 
cuar la  cita  heoha  por  el  capit?in  Miirillo  en  su 
careo  con  Lavé;  y  espusiéron,  el  prim?ro,  que 
cuan  lo  sucedió  la  revelion  en  Val  Hvifi  se  iiiUa- 
ba  M?irillo  como  á  legua  y  niedia  de  Osorno,  con 
Ja  caballería;"  y  el  segundo,  "que  en  Ío§  dias  do 
aquel  suceso  se  hallaba  Murillo  en  Cuinoo;  que 
no  supo  ni  oyó  decir  tomase  parto  en  la  reve- 
lion, ni  que  persiguiese  ni  pusiere  preso  á  nin Tu- 
no de  los  oficiales  que  so  ocultaron  ;  y  quo  oyó 
déí'ir  que  la  noiche  que  aconteció  fué  wi  sujeto  á 
seducir  la  caballería,  al  cual  Murillo  salió  corrien- 
do   á     garrotazos," 

En  la  misma  fecha  se  procedió  a  tomar  de- 
claración al  cabo  y  soldado  presos,  Araneda  y  Ni- 
lo;  y  en  su  virtud  espusiéron  ser  enteramente  fal- 
so eí  heí'ho  de  hiber  hablado  con  el  cabo  Mu- 
iioz  en  los  términos  quo  asientan  Vivancos  y  Ilucr' 


t3,  y   que  no  íovléron  noüda   ni    menos  parte  al- 
guna en  el  provecto   de  revoliícion. 

En  e«tas  circunstancia.^,  liabiendo  el  juez  fis- 
eal  oSüiadj  al  comandante  jeneral  da  armas,  pai-- 
tiüipándole  el  resultado  da  las  declaraciones  del 
capitán  Soío-mayor,  y  de  los  señores  Gatiea  y 
Milían,  por  el  cuai  aparecía  inculpable  el  prime- 
ro, y  que  en  m  consecuencia  podia  ponérsele  ea 
libertad;  el  comandante  jeaeraf,  después  de  ha- 
ber oído  el  dictamen  del  auditor  lo  decretó  asi 
con   feclia    15  de   Noviembre.  ^ 

Habíéndcse  pasado   los  autos   á  íes  defensores 
de  los   reos,  y    hallándose   aun    en    poder  de  ellos^ 
ohno  el    juez     fiscal,    con     fecha    22    al    coman- 
dan  te   de   armas,    anunciándole    que    ciertos     inci- 
dentes   ocurridos     hadan    necesaria   la    devolución 
de    dichos    autos   para    proceder    á    su    esclareci- 
iiHeiiío.    Se    mandó  así;    y  en    23    se    recibió    de- 
claracion  al  cabo  de    húsares   Bernabé   Suvicueta 
qiiK-n  espuso   lo    siguiente:   que  el    dia  lunes  31  de 
Octubre,  haílandose    preso    en    la   cárcel    pública 
recibió  un  recado  de    D.    José   Lavé,   por     medio 
de     distinguido  B.     Vitoriano     Burán,  encaro-an- 
dole  que  negara    haberle    dado,   él,   plata,    y ''que 
per   su     parta   bntía   lo    mismo:    que  su    coateita- 
Clon  fué: ''que  á   éi    no  le  importaba  nada.  "    Qoo 
á    los  pocos   dias  de    estar    presto,  y  hallándose  de 
guardia   los    cazadores  de  infantería,    vio  el    depo- 
nente que   Lavé  edíregó  uti  papel  al  centinela  Jo-- 
^e  Orellana,   qrÁen     lo    l¡e\^óá  Fernando     Vidal- 
que  éste  íe  lo  mandó  para  que  lo  contestara  :  o^ue  el 
contenido  del  papel   era  el  iiguieníe  :  ''Vidal,  mán- 
dame decir  si    eisarjento  Salamanca  es   de  confian- 
za, ó   fio.    Entóoecs  Suricueía   mandó   pedir  á  La- 
ve el    lápiz,   y  un   pedazo   ds  papei   para   contes- 
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tar  á  nombre  Sq  Vidal,  y    lo  hizo  en  estos  íér- 
minos:    ''Mi    capitán:   nos   hallamos  aqiii  por  su 
causa:  los  que  nos  han  vendido  han  sido  los  que  han 
lograáo:    confianza  en   Dios;   y    hágame  el   fa?or 
de   mandarme  cuatro   reales,  que   no    ienzo  ni  un 
cigarro   que   pitar:"     que  el  centinela  fué  á  llevar 
esTa   contestación   á  Lavé,  y    luego  volvió  con  los 
cuatro  reales,  de  los  que  dio  Suvicueta  uno  al  cen- 
tinela ;  y   que  en  esta  ocasión  le   mandó  prevenir 
Lavé  hiciera  pedazos  el  papelito,  como  lo   veri3có. 
En    el   mismo    dm    se  tomó     declaración  al 
distineuido     D.      Victoriano     Duran;    y     espuso, 
qií^     el     SI    de    Octubre^    estando     de    centinela 
eri '  lo^.   guardia      de    la    cárcel,  le    dio    D.    José 
Lavé  recado  para   los   demás  presos  (no    se  indi- 
vijdualizan,J  dieiendoles,    que  negaran  haberles  da* 
do    plata,"  cuyo   recado   solo  dio  á    Bernavé  Su- 
vicueta. 

En  el  propio  dia  se  recibió  igual  declaración 
al  soldado  José  Orellana,  quien  n82;ó  el  hecho  de 
haber  llevado  papel  de  Lavé  á  Vidal,  y  que  so- 
lo se  acordaba  haberle  mandado  el  cabo  Suvicue- 
ta á  pedir  el  lápiz  á  Lavé,  á  quien  después 
dio  un  papel  que  le  mandaba  Suvicueta,  y  que 
aquel  le  dio  cuatro  reales  para  éáta,  de  los  que 
le    participó   con   uno. 

En  seguida  se  hizo  declarar  á  Fernando  V  i- 
dal  para  el  esclarecimiento  del  hecho  menciona- 
do, y  confesó  llanamente  su  certidumbre  en  los 
mismos  térmiuos  que  lo  reñere  el  cabo  Suvicue- 
ta  en    su  declaración. 

Después  de  esto  se  tomó  declaración  á  D. 
José  Lavé,  quien  interrogado  sobre  el  mismo  pun- 
to,  y  héchole  los  cargos  correspondientefe,  contes- 
tó que  todo   era  falso. 


ÉS 

CónclaiJá  rita  dilíjeneíJij  se  profedió  á  los 
©aréDg  coregpondientes:  primero  de  Bernavó  Su- 
vieueta  von  ©I  moldado  Jmé  Ofeihnia,  y  resoiíó  con- 
formarse é'éte  COSÍ  la  doflafsíioií  de  aquel ^  asegu- 
rando que  ^olo  por  olvido  iio  asentó  en  m  de- 
olai*acion  el  hecho  de  que  lo  acmé  ei  primero: 
^gundo,  del  di^tiogoido  Dnráo  coo  Lavé;  y  da 
sa  careo  resultó  no  coiiforíiiarse  éste  con  la  de- 
claración de  aquel ;  y  el  disttioguido  ratificarse 
en  sa  declaración:  tercero,  de  Oreilana  coa  La- 
vé>  y    produjo  igual    resultada. 

A  continuación  de  estas  actoaciones  aparece, 
on  el  proceíOj  coíii?tancia  de  haberse  entrega- 
do a  los  defensores  de  los  reos,  como  igualmente) 
de  haber  sido  devuelto  por  ellog,  Y  con  fecha 
5  de  Diciembre  el  joea  fiscal  lo  paso  al  co- 
mandante jeneral  de  armas,  en  atención  á  haüarse 
concluido;  y  con  la  misma  fectha  lo  dirijió  é?te  al  áo- 
ditor^  quien  opinó  que  estaba  en  estado  de  pasarlo  á 
consejo  de  guerra  ordinario.  Coo  fecha  14  mandó  el 
comandante  jeoeral  se  formase  estcj  retioiendose  en 
casa  del  corone!  D.  Luis  José  Pereira,  elijiendolo 
para  pregidirlos  y  de  vocales  áJos  capitanes  I).  Loren- 
zo Flores,  D.  JoáéGíifcia,  D,  Pedro  Si  Iva,  ..D^.Ense*- 
vio'  Güiieres,  13  Juan  de  Dios  "Ügarte  y.  I).  Manuel 
Al  varado. 

Previamenie  procedió  el  jocz  fiícal  á.  hacer- 
ante  el  concejo  la  acusación  correspondiente  de  les:- 
reos,.  En  esta  esposo  que  reáoltaba  comprobado  pie* 
namente  sudeüto  por  declaraciones  co.olésies  de 
cuatro  testigos,  y  de  cuatro  cóoíplices:  que  el  p.rinci.- 
pal  D.  José  Lavé  intenfó  sublevar  el  ■  esímadron 
de  húsares,  poniendo^  para  elío^  en  ejeciiiion  los 
medios,  ofreciendo  empleos,  repartiendo  dinero, 
protesíando  dar    roas,  y  &ujerieiido  especies  deisorga- 
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nizadoras.  Que  aunque  el  reo  se  habla  mantenido 
inconfeso,  los  testigos  los  couvenciiui  del  modo  mas 
evidente,  pues  que  todos  puntualizaban  las  circuns- 
tancias que  aotecedióroD  y  subsiguieron;  logrando 
cíe  este  modo  seducir  al  sarjento  de  húsares  Suvi- 
cueta,  y  cabos  del  mismo  cuerpo,  Muñoz,  Arabena 
y  Vidal,  con  quienes  tuvo  reuniones  nocturnas  en  el 
tajamar:  que  todos  eüos  convinieron  en  el  proyecta 
de  sublevar  el  escuadrón,  recibieron  el  dinero,  y 
estaban    resueltos  á  consumar  el  atentado. 

Que  á  mas  de  eüo  Lavé  se  valió,  para  llevar 
á  efecto  su  designio,  del  capitán  Murillo,  á  quien 
dio  dinero  para  que  tratase  en  ganar  sarjentos 
del  rejimiento  de  cazadores;  y  le  confié  el  pías  que 
tenia  meditado.  Y,en  fin,  concluyó  encareciendo 
la  enormidad  del  delito,  y  de  los  males  que  se  habrían 
seguido  al  pais  si,  por  de^sjraeid,  se  hubiese  con- 
sumado. Pidió,  en  consecuencia,  se  fallase,  conde- 
nando á  los  reos  á  la  pena  de  ser  pasados  por 
las  armas,  en  conformidad  del  artículo  26  tit  10. 
trat.  8.  ®    de  las    ordenanzas    militares. 

Habiéndose  oficiado  á  los  vocales  del  Congreso, 
£0  reunió  este  el  dia  IG  de  diciembre  en  casa  de  su 
Presidente  Coronel  D.  Luis  J.  Pereira,  y  lo  com** 
pueieron  los  mismos  vocales  que  se  han  relacionado. 
Hecha  relación  del  proceso,  se  leyeron  las  defensas 
de  los  reos  pre¿eniadHs  por  los  dvferisores,  1).  V^i- 
Ci'vAe  Sotu-mi:yor,  í).  Manuel  Z'dñartu.  i).  Jeró- 
nimo Gaona,  1>.  Maniic!  Teran  y    i).  Lucías    Lujiu. 

El  1.^5  de  1).  Jo.^é  Lavó,  fjudó  su  difinisii, 
en  que  para  una  e^í¿)^e!^a  como  la  de  íedirion  da 
que  se  le  acii^üba,  se  re  p»e/iun  m\\  circuustiocias 
y  sabré  tjdo  reí  iciones  y  dinero,  de  cuyos  recursos 
carecia  Lavé,  según  era  notorio:  que  del  proceso 
soio  constaba  haber  tenido  reiacioaes  con  ua  surjento 
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y  tres  cabos;  y  que  iodo  el  cünrro  dado  á  e&tcs  no 
alcanzaba  á  l2  pes€^:  que  á  pesar  de  esto,  la  empresa 
de  tras-toroar  uti  gobierno  bien  ñ poyado,  y  qiie  des- 
cansa en  fa  ley,  en\  obra  del  talento,  de  los  es- 
fuerzos reunidos^  y  del  trabajo  eon^bete  de  mu- 
ellos  hombrev*:  qne  por  tanto  no  era  podbíe  creer 
(}«e  «n  solo  liombra  bastase  para  esto;  oíocho  mas 
careeieodo  de  medios  pecumarios  como  careeia  Lavé 
alegando  para  comprobar  esta  cireoestimeia  a!gu* 
Oos    heclics  meBeionados  en  el    proceso. 

Que  las  deposiciones  de  ios  testigos  y  la 
reunión  eo  el  tajamar  no  eran  baütantes  compro» 
vantes  dcT  delito,  por  ctiaiífo  oo  se  verifico^  en  la 
ííoehe  que  prendieron  á  Lavé,  el  recoDCcimiento 
de  nuevos  oficia !es  qne  he  anooeiaba  ,  y  que  nin- 
guno   de    los  dados    de  baja  se  encontró  con   él. 

Qne  aun  concediendo  haberse  realmente  tra- 
tado de  sedneir  tropos  y  efec  tjKir  una  revolución, 
debía  considerarse  n^as  bien  como  el  primer  ájente 
de  esta  empresa  al  capituí  Morillo,  quien  invito 
á  los  sarjentos  de  cazadores^  los  cuales  ni  eonocian 
á    Lavé. 

Que  entibe  los  testigües  del  |-rr.ceso,  solo  apa^ 
ripeen  como  delatores  de  Lavé,  ílojn*,  Vi  vanees  y 
Huerta,  y  que  sus  deposiciones  no  bastan  para  de- 
clarar culpable  á  ningún  reo^  citando  para  ello 
á  Colon,  la  ordenanza  y  ooa  !ey  de  partida,  que 
aluden  á  ¡a  inhabilidad  de  los  deponentes  en  jui- 
cio, como  dice  ser  los  nombrados;  y  que  los  céoi- 
pÜees  que  aeii^ao  á  Lavé  por  el  mismo  lifcho  de 
serio  se  hallaban  en  igual  ci  so  de  inhabilidHd 
que  aquel'os,  según  la  mi-msa  ordenanza,  y  ctra 
ley  de  partida    que     citn. 

En    seguida     el   defensor    linee    difosPiS    reíle* 
xiones   para  persuadir  la  enemistad    de  Morillo  con 


Lavé  dede  el  sae^io  de  Valdivia,  apoyando  sobre 
todo  esta  eircunstancia  en  el  hecho  mismo  de  no 
haber  Murillo  delatado  inmediatamente  á^  Lavé, 
sino  entreíenídolo  en  su  proyecto,  con  ánimo  de 
hacerlo  caer  en  un  atentado,  y  después  di^scnbrirlo. 

Dice  que  no  debe  hacerse  concepto  á  la  declara- 
ción de  la  madre  del  sárjenlo  Suvicueía,  porque 
en  ninguna  causa,  por  grave  que  sea,  se  obliga  á 
jas  madres  á  declararen   la  que  se  sigue  ásus  hgos. 

Que  aun  suponiendo  ciertos  los  hechos  de  que 
se  acusaba  á  Lavé  por  sus  socios  y  declarantes,  y 
que  realmente  habia  abusado  para  seducirlos,  /,  ha- 
bría algún  enemigo  del  gobierno  (en  cuyo,  caso  dice, 
debia  suponerse  á  Lavé)  que  no  aceptase  y  obrase 
tal  vez,  poniéndole,  desembarazados  los  obstáculos, 
como  lo  hizo  Morillo?  Que,  en  este  concepto, 
debía  tenerse    presente  la  astucia  de  éste  y  lasenei- 

llez  de  aquel. 

Después  de  otras  varias  reflexiones  que  hace 
el  defensor  para  probar  la  inculpabilidad  de  su  de- 
fendido, coneluye,  haciendo  presente  la  buena  com- 
portacion  con  que  Lavé  se  manejó  en  su  carrera, 
recomendando  los  muchos  y  buenos  servicios  qno 
en  ella  prcító  á  la  Patria,  y  enumerando  las  aceio- 
ne<5  de  guerra  en  que  con&u  valor  y  esfuerzos  hu- 
millo á  sus  enemigos,  csp«^o  su  vida,  y  lab -6  méri- 
tos divinos  de  la  mayor  consideración.  Cerró,  por 
ultimo,  su  esposJeíon,  diciendo  que  la  ultima  peaa 
solo  estiba  reservada  para  los  erinninales  ioforre- 
Vibles;  poro  que  los  delitos  políticos  se  eonjiliah.ui 
con  los  nobles  sentiíítienío^  y  eon  las  grandes  virtudes. 

El  2-'^  defenj^or  del  sarjenío  Jo^é  M  uiuel 
Suvieueta,  fundó  su  defvnáa  en  que  el  delito  de 
sedición  que  se  le  imputaba  no  se  habia  comprobado 
plenamcnle  como  exijía  la    ordenanza  para  califi- 
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envie  por  tal.  En  apoyo  de  este  aserto  hace  im 
lijero  análisis  de  las  cuatro  primeras  deolaracioDes, 
y  concluye  asentando^  que  de  ellas  solo  aparace, 
que  Lavé  buscó  á  Suvicueta,  y  le  ofreció  dinero 
y  habilitación  á  trueque  de  un  servicio  que  no  se 
dice;  ó  cuando  mas  que  solo  manifiestan  un  trato 
de  comercio  por  comunicaeiones  ignoradas  entre 
Lavé  y  Suvicueta. 

En  seguida  analiza  también  las  deposiciones  de 
los  reos;  y  arguye  que  todas  ellas  solo  prueban  que 
Suvicueta  hizo  citaciones  de  parte  de  Lavé  á  algu- 
nos cabos  de  su  cuerpo;  lo  queden  su  concepto, 
no  puede  calificarse  de  suficientemente  criminal, 
habiendo  solo  sido  aquel  uñ  simple  ajeríte  de  este; 
y  que  si  cumplió  con  &us  encargos  bien  pudo  haberlo 
hecho  animado  déla  misma  intención  del  capitán 
Murillo.  De  todo  lo  que  deduce  reflexiones  eon 
que  concluye  la  apolojía  del  reo^  y  pidiendo  m 
absolución. 

El  tercer  patrocinante  del  cabo  Domingo  Mu- 
ÍQOZ,  funda  su  defensa,  en  primer  logar,  en  la  in- 
diferencia con  que  miró  la  1.  ^  invitación  que  se 
le  hizo,  DO  habiendo  querido  concurrir  al  tajamar 
la  noche  del  22  de  octubre,  sino  la  siguiente.  En 
segundo  logar,  después  de  hacer  reflexiories 
sobre  lo  depuesto  por  los  testigos  con  relación  á 
Muñoz,  alega  que  la  aserción  del  1.  ®  ,  Porta-es- 
tandarte Rojas,  acerca  de  que  sabia  que  aquel  se 
veía  las  mas  noches  con  Lavé,  está  en  oposición 
con  lo  declarado  por  Vivancos  y  Huerta,  á  quie» 
nes  dice  haberlo  oído;  y  que  por  consigoietíto  este 
dato   es  de  nioi^im    crédito. 

Eo  se^oiíia  liaee  presente  lo  que  pactaron  la 
noche  del  '^25  de  octubre  después  da  Li  eotreviata 
con  Lavé,  Ptliiñoa,   Arabena    y   Vidal;   á  saber, 
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Tolver  á  tenerlo^  en  efecto,  el  ám  viernes  28,  como 
]o  exíjía  Lavé;  de  recibir  el  dinero  que  les  prome- 
tía, y  e!  sábado  delatarlo;  cuya  circunstancia,  dice 
el  defensor,  manifiesta  (\v.e  el  objeto  de  Mi>ñoz  al 
aceptar  la  invitación  que  se  le  hizo,  y  conciirrir 
varias  veces  al  tajamar,  no  puede  haber  sido  otro, 
que  el  de  lograr  las  gratificaciones  que  se  daban 
á  sus  compañeros. 

Después  pasa  á  examinar  el  hecho  que  de- 
ponen Vivancos  y  Huerta,  de  haber  ciJo  á  Mu- 
ñoz estar  comprendidos  en  el  proyecto  de  sedición 
el  cabo  y  soldado  de  artiUeria,  Araneda  y  Nilo; 
y  arguye  que  no  merecen  fé  sus  dichos,  ya  por  ser 
solo  de  oidas,  ya  porque  uno  de  los  tcstigcs  tenia 
resentimientos  con  Mu3o3  por  causa  del  jües;o,ya 
por  la  disconformidad  que  se  nota  en  sus  asertos; 
y  ya  sobre  todo  por  lo  que  auguren  en  sus  declara* 
clones  Arancda  y  Nilo;  apoyado  en  las  coales  hace 
varias  observaciones  en  favor  del  reo;  ase ntíuido  per 
último  que  aunque  es  verdad  resultar  algunas  prue- 
bas en  su  contra,  la  principal  no  está  plenamente 
probada.  Asi,  implorando  ademas  la  piedad  de 
los  jueces,  solicita  no  sea  condenado  aquel  á  la  ulti- 
ma pena,  ni  alguna  grave,  sino  á  cualquiera  otra. 

El  4.®  defensor  del  reo  Manuel  Arabena 
principia  su  apolojía,  haciendo  presente  al  consejo 
la  gravedad  del  caso,  y  recomendando  la  buma 
comportacion,  y  servicios  militares  de  aquel.  Entra 
en  seguida  á  examinar  lo  que  resulta  del  procedo 
en  su  contra,  y  asienta  que  si  se  prejsíó  íi  la  in- 
f  itacicn  que  se  le  hizo,  hé  ccn  la  rnaj  cr  sinceridjíd 
y  alucinado  con  la  seductora  ¡dea,  de  amistosa  é 
interesante,  con  que  fue  revestida:  que  en  la  reu- 
nión admitió  con  el  mismo  cí^ndor  c!  regalo  nú- 
serable  de  dinero  que  se  le  hizo:  que  habiendo  igno- 
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raJü  ti  objeto  para  que  se  le  convidaba,  y  mucho  mas 
el  plan  de  conjuración,  no  tuvo  culpa  en  asistir  á  la 
reunión;  y  que  solo  una  perspicaz  previsión,  ajena 
de  la  pequenez  de  sus  principios,  pudo  haberlo  pues- 
to á  cubierto    del  lazo  cauteloso  que  se  le  preparó. 

Que  la  escasez  propia  del  soldado,  la  instancia 
con  que  se  le  hizo  y  el  modo  secreto  con  que  se 
le  brindó  el  obsequio,  fueron  solo  el  excitativo 
para  su  aceptación;  pero  que  no  por  esto  se  plegó 
á  las  ideas  anárquicas;  y  que  los  autos  mis- 
mos patentizan  esta  verdad,  pues  que  luego  que 
se  instruyó  á  fondo  dú  plan  de  iosurreccíon,  se 
determinó  á  hacer  el  delato  correspondiente,  de 
acuerdo  con  el  cabo  Muñoz,  después  de  recibir  la 
gratificación  que  se  leahabia  ofrecido  para  la  noche 
del  viernes  28  de  octubre,  según  consta  del    proceso. 

Que  aunque  por  desgracia  éata  loable  ac- 
ción no  pudo  realizBrse ,  por  razón  de  haber 
sido  sorprendidos  la  misma  noche  que  debieron 
dar  el  delato  ,  Arabena,  satisfecho  de  la  since- 
ridad desús  procedimientos;  se  presentó  en  su  cuar- 
tel, sin  haber  consentido  en  el  pensamiento  de 
desertarse,  que  le  había  ocurrido,  como  lo  confiesa 
en  su  declaración.  Que  la  conducta  del  capitán 
Murillo  y  de  los  sárjenlos  de  cazadores  en  este 
negocio,  no  pueden  calificarse  de  un  pa^o  mas  re- 
comendable, qoe  e!  intentado  por  el  reo;  y  que 
por  lo  misíBO  e«  di^iio  de  premio  por  jesticia  y 
í^'ooveoitni'ia.  Concluye  pidiendo  la  abso'jUiioo  ue 
aquel,    y  que  sea  restituido  á    ^u    destiííio. 

El  patrctioante  del  reo  Fernando  Vidal  fun- 
dó su  defensa  en  principios,  peco  mas  ó  iifcno*, 
semejantes  á  les  alegados  por  el  anterior,  y  sobre 
todo  (n  el  dcs;ignio  intefttado  por  eí  reo  tu  unión 
de  dos   de   sus    conipañtros,  de  delatar  al  autor  de 
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la  revolución  el  dia  quo  liabia  creído  oportuno; 
ñUMÚmáo  {%  mayor  gbundamiento,  en  apoyo  de  la 
poca  compiicidad  de  Vida!,  que  k\  no  ge  re^olfió 
antes  á  dar  avko  á  íus  jefei,  cosno  lo  b'unerpn 
oíros  de  sus  compgneaoi^  debe  raoionatmente  juz- 
garse que  por  haberle  faltado  los  consejos  y  lu- 
ces que  estos  reeibieron  á  tiempo,  de  persona» 
instruidas  y  perspicaces,  y  de  que  careció  aquel 
en  modio  de   su  sencillez    éignorancia. 

No  habiendo  el  consejo  considerado  necesa- 
ria la  presencia  de  los  reos,  ni  pedídola  estos  ni 
sns  defensores,  el  Presidente  y  vocales  procedie- 
dieron  á    la  votación  de  e^ilo,  de    la   que   resuitó 

lo  siguiente: 

''  Visto  el  proceso,  y  que  en  él  resulta  don 
José  Lavé  covencido  del  delito  de  sedición  deque 
es  acusado,  y  que  el  sárjente  José  Manuel  Suvi- 
cueta,  y  los  cabos  Manuel  Arabena,  I)o¡ningo  Mu- 
Hoz  y  Fernando  Vidal,  se  hallan  convictos  y  con- 
fesos; por  lo  que  es  mi  dictamen  sufran  todos  cinco 
la  pena  de  muerte,  conforme  al  artículo  28  do 
los   penales,  que   trata  de    sedición. —  Ensebio     Gu- 

ierres,  r     i  j        • 

Visto  el   anterior,  suficientemente    fundado^  mi 

dictamen    es  igual- — Pedro  Silva. 

<^^Vistoel  anterior  dictamen,  y  estando  bastante- 
mente  fundado,  el    mió   es    igual —Jwí?ía   de    Dics 

Vgarler  .  ^ 

Hallando  suficientemente  convencuio,.  aun- 
que inconfeso,  del  crimen  de  sedición  el  ciudadano 
don  José  Lavé,  convictos  y  confesos  del  mi^mo  cri- 
men los  reos,  sarjento  Manuel  Suvicuela,  cabos 
Domingo  Munos,  Manuel  Arabena  y  Fernando 
Vidal;  \»s  mi  voto  que  todos  sufran  la  pena  do 
ser   pasados   por    las   ariipas,   que   ptira  los  reos  do 
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(f^ía  esípecie    señala    la   ovÓQnnnzñ    en  gn   arí.   26, 
tit.    10    trat,   8® — InJro    Vergara, 

H  vlbadosa  íleüocuaoteá   en  e.st;e     proceso    pos» 

Crimea  de  sedición  lo:^  reos,  c^iiidütlaoo  D,  Joí«íó 
Lavé,  los  ioílividüos  del  escuüdro'n  de  iiosares,  §ar-. 
jeiito  José  Muiuel  Sisvicueía,  y  los  cabos  .Domin- 
go MüHaz,  Miouel  Arabeoa  y  Fernando  Vidal; 
y  no  separándome  del  art.  26  til  10  iv^i.  8  ®  , 
en  que  se  dice,  ^'que  el  qoe  empreodiere  sedición, 
conspiración,  6  motio  contra  el  pueblo,  gcbierno, 
comandante,  &c. ,  los  qne  indujeren  áotrog  á  co- 
meter este  crimen,  los  que  siipiereo  y  no  densjoeia- 
ren,  sean  ahorcados";  mi  voto  es  seaa  pasadcs 
por  las    armas — Manuel    Alvar ádo. 

Hallaüdo  soflcientemente  convencidos  á  los  reos 
D.  José  Lavé,  sarjaoto  José  Manuel  Suvici]et:i, 
cabos  Domingo  Maiioz,  Maooel  Árabeoa  y  Fer- 
nando Vidal,  por  el  deüío  de  ^edicioo  ;  es  mi  vo- 
to qs.ie  sean  pítsados  por  las-  armas,  coofbnne  al 
articulo  26,  tratado  8®  de  1  is  ordeoaozas  jenera- 
les    del   ejercito — Lorenzo     Flores, 

Hallando  al  acusado  D.  José  Lavé  conven^ 
cido  del  crimen  d@  seJieion,  é  i¿^^na!nvente  convic- 
tos y  coofeisos  del  mismo  delito  al  s'irjeiito  José 
Maooel  Sovicoeta,  cabos  Domingo  Manoz,  Ma- 
nuel Arabena  y  Fernaodo  Vidal  ;  es  nii  voto  sean, 
todos  cinco,  pasados  por  las  armas,  con  arreglo 
á  lo  qne  prescribe  el  art.  26,  tratado  8  ^  tit.  10 
de   laá  ordenanzas  jenerales — Luis    José    Pereyra, 

En  sesfüida  aparece  la  foriíial  senteneia  pro- 
ntsnciada  por  el  cous^jo,  haUandose  reunido;  yes 
del  tenor   sií^uiente  : 

"  V^isto  el  oíiüio  del  exmo.  supremo  gobier^ 
no  de  28  de  Ojtobre,  y  lo  decretado  en  él^vQU 
la  misma  f!?^:-}i'"i,  por  el  señor  coman  ?aote  jene- 
ral,    eii     orden  á   que   ge  procedicge  á  forínar  pro- 
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ceso  contra  I).  Jo?é  Lnvo,  s^rjerito  José  Manuel 
Sil  viene  ta,  y  los  cabos  Domiogo  Munoz^  Manuel 
Arabena  y  *  Fernando  Vida!^  los  ciiati'J  últimos 
de!  escuadrón  de  luisiireá,  y  acusados  del  críniín 
de  sedición;  y  habiendo  hecho  de  todo  relación  al 
conseio  deouerra  el  dm  16  de  Dieicíiabrc  de  1831 
años,  en  elqoe  presidió  el  seii^r  coronel  D.  Luis 
Joié  Percyra ;  todo  bien  examioado,  con  la  con- 
ilusión  y  dictamen  del  señor  corona!  D.  Manuel 
Joíé  A^-tor^a,  joea  fiscal  de  h  presente  causa^  ha 
condenado  el  consejo,  y  condenii,  á  los  susodi- 
chos reoi,  á  ser  pasados  por  las  armas,  con  arre- 
glo á  Jo  qne  previene  el  art.  26,  tratado  8  ®  tit. 
10  de  las  ordenanzas  jenerales.  Santiago  y  Diriembre 
16  de  \S'i\—Lui3  José  Pereyra — Lorenzo  Flores  — 
Manuel  Alvarado — isidro  Ver  gara — pJuan  de  Dios 
ligarle —  Pedro     Silm  —  Ensebio    Oaíierrez  "' 

En  el  mi&mo  dia,  vuelta  la  causa  al  coman- 
dante jeneral  de  armas,  n^anJó  que  el  juez  fiscal 
notificase  la  senten  ia  á  los  reos,  la  que  verifi-. 
có  con    la    misma    fechi. 

Al  día  siguiente  el  defensor  de  D.  Jo;sé  Lnvé 
interpuso  apelación  en  forma  ante  la  com^^uidancia 
de  arm  is ;  y  le  íüé  otorgada  con  la  misma  fo- 
cha, man  iáidoí^e  pasíii'  el  proceso  á  la  ilust'í^ina 
corto  ma^ciiL  Apeló  del  mis:no  uioáj  el  defen- 
sor del  reo  Manutd  ArabenH,y  tíunbiense  íe  otorgó. 

Sin  e.nbirgo  de  esto,  la  conaniancia,  tenien- 
do prc-ente  lo  resuelto  en  el  art.  15  d^l  rcg!a- 
ment)  erección  d  de  ia  corte  mirciil,  man  ló,  en 
Id  dd  mes  de  Dicieinbre  cita  lo,  pa>ar  el  pro- 
ceso al  auditor  para    q?ie    abriese   di<'tá  nen. 

Este,  des- pues  de  hacer  presente  las  diri<'u5- 
tides  que  se  le  ocurritUí  para  dictí^niinar  de  un 
niodi)  arrtMrl  ido  y  just  >,  por  las  ambig  iedrides  qtie 
preseat.i   Ki  ultima   ley  sobre  apelaeioaes  en  los  j  li.. 


írrrs  militaren,  y  por  que  se^iin  so  coacepto  (for- 
mado en  coosideraí  ion  de  lo  que  prescribe  la  or- 
deiíanza,  y  )a  dotírioa  de  Colcn  )  el  delito  de 
sedición  imputado  á  Lavó   y  córreoi^   no  pedia  ca- 

)iííear^e  eistricíaríícole  de  ¿al,  ni  carecer  de  ape- 
lación; opino  que  el  proceso  se  remídese  al  su- 
preoio  gobierno  para  quo  io  pasase  en  conisülta 
á  la    corte  marcial,   ó  la    suprema. 

Con  fecha  20  de  fliciembre,  la  comandan, 
cia^  cooforoiándoñO  con  este  dicíáiiíseo^  pasó  la  cau- 
isa  á  la  ¡luitre  cort9  ruareial,  quieil  por  provi- 
dencia del  21  mandó  se  Iiiiese  relación.  Veri- 
ficada, S8  decreté  en  t  dí3  Enero  la  entrega  do 
autos  a!  procurador  de  pobres  eo  lo  cri mina l>  pa- 
ra que  espresase^  agravios  por  los  reo&.  Y  lo  hizo 
en  [)rimer  lugar  el  defensor  de  D.  José  Lavé,  fun- 
dándose en  razone»  que,  en  substancia,  ícn  las  si- 
guiente?:, y  pidiendo  previa ínenl^  en  el  exordio, 
se   absoiviesse   al    reo   de   !a  pena  enpilal. 

Los  primeros  párrafos  de  su  eseiita  so  con- 
traen á  probar,  que  el  delito  dv^  sedición  de  que  fué 
acusado  Lavé  no  ha  existido,  y  por  coosiguienío 
asienta,  que  no  hai  jasticii  para  aplicar  á  éste  la 
pona  que  la  ordenanza  señala  á  los  de  su  clase. 
Para  esta  asercioo  §e  apoya  en  el  mérito  de  loís 
autos,  en  los  términos  mismos  de  la  ley,  y  ami 
en  el  dictamen  del  auditor,  que  ¡o  fundo  en  la 
clasificación  de  delitos  mi  ufares  que  haré  Colon, 
Dice  que  ios  primeros  solo  prueban  la  intención 
del  reo,  y  los  medios  pora  dar  exisiení-ia  al  deli- 
to mismo,  coya  iuíeneion  no  merece  casligo  por 
ley  ni  principio  alguno:  que  coostaodo  del  proce- 
so el  retardo  de  la  ejecución  do!  plan  denuncia- 
do, por  acuerdo  y  orden  del  mismo  reo,  sin  pre- 
fijación de  termlííO  alouoo,  poriia  mui  bien  babcr 
habido    ua    arrepentí  miento  ó    retractación    de    su 
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parta,  jñ  por  propia  conviuüioiij  ó  ya  por  fcamir  áA 
castigo  :  Qjjo  do  dicho  proceso  no  aparees  prue^ 
bi  algooa  de  las  que  exije  una  lei  de  partida,  que 
cita,  para  poder  condenar  á  «n  reo  á  «na  pena 
grave;  y  en  seguida  cita  igu?ilinente  otra  lei  de 
partida,  que  prescribe,  mBs  biea  su  absolución  que 
su  condena,  en  los  casoi  oo  plenameato  pro- 
bados  6  dudosos. 

Que  tampoco  puede  decirse  que  el  reo  fué  apre- 
hendido in  ffafj.iníí.,  apoyan  lose  en  el  uiisnio  pro- 
ceso, ea  que  consíía  el  retardo  ún  íersnino  del  plan, 
que  fué  acor  lado  antes  de  haber  sefí  iles  algunas 
de  peráfcuciou:  qie  ellu^aren  qíe  se  lúm  esto 
acuerdo. no  era  e!  teatro  pí^ra  hi  ejecución  del 
hecho  :  que  los  a  ¡en  tes  de  caxadores  qiia  se  con- 
cebían iniciado?  y  neeeiarioá  para  ella,  no  tenían 
órdenes  ni  habiaii  comparecido  ;  y  que  ni  las  infe- 
rencias  ni    las  voces  bairas  debían    t?ner  lu^ir. 

Después  de  esto,  el  defui^or  entra  á  reflexio- 
nar acerca  de  la  naturaleza  de  la  pena  aplicada  al 
reo,  y  de  las  razones  que  encoeníra  para  su  ab- 
solución. Dice  que  ¿ialouna  vez  han  de  respetar- 
so  los  principios  de  la  filosoSa,  es  en  el  caso  pre- 
sente; porque  el  crimen  quedó  en  proyecto;  por- 
que la  sociedad  no  sufrió  los  pernicÍ9sos  efectos 
de  su  consuniacioii ;  porque  la  pena  capital  está 
d  íHerrada,  entre  los  liomb^'es,  para  los  delitos  po- 
líticos; porque  teniendo  presente  lo  acordado  por 
Lavé  en  orden  á  la  retardación  del  plan,  debia 
esperarse  un  decistimiento,  quizá  útil  después  á  la 
,  misma  sociedad;  porí|iie  deben  servir  de  ejeui- 
plo  las  dema-ii  repúblicas  Aincricanas,  que  han  sido 
tantus  veces  toatro  de  convulsiones  políticas,  sin 
que  se  hayan  notado  ser  comunes  los  castigos  capí- 
tiles;  porque)  esta  marcha  adoptada  por  sus  go* 
bíirnos   ha    hicho    poner  en  decuso   las  leyes  y  ór- 
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denei,  dietaJas  bajo  ni\  réjimen  miii  diverso ;  por- 
que ceii tenares  de  estos  exiriten  deroajadas  ó  sua- 
visadas  por  ia.^  luces  y  esj  íritii  del  siglo  ;  porque 
si5  impropera  y  reproehun,  ha^ta  hoi  ,  las  desgra.* 
ciadas  ejecueiooeis  he<  has  ea  la  pagada  administra,* 
cion,  nn  «jiibargo  de  haber  prei-edi  )o  consejos  y 
sentoocias ;  y  porqao  el  recienta  ejemplo  ppt^seq- 
tado  por  ía  aetaai  ea  la  condena  da  los  indivi- 
duos que  vinieron  de  Lima  á  trastornar  el  pais, 
debe  tenerse    presente  en  este    caso. 

En  seguida  se  esfiserza  en  persuadir  m\  tribu- 
nal, d<;  la  autoridad  que  en  él  existe  pira  conmutar 
la  pena  de  muerte,  por  lo  que  prescribe  la  lei 
cuando  no  hai  perjaicio  de  tercero,  por  la  inexiá» 
tencia  de  delito  consumado,  y  aun  por  la  costum- 
bre. Agrega,  en  apoyo  de  la  conmutación,  el  sentir 
de  los  autores,  quienes  estiman  por  suficiente  mo- 
tivo, para  ella,  los  servicios  prestados  á  la  sociedad. 
Recomienda  eficazmente,  con  este  motivo  la  im- 
portancia de  los  prestados  á  la  Patria  per.  Lavé  y 
su  buena  conducta  observada  anteriormente,  que,  dicCs 
lo  coloca  en  la  clase  de  los  no  incorrejibles,  para 
los  que  solo   está  reservada  la   última  pena. 

Después  de  esto  se  contrae  á  examinar  los 
hechos  que  aparecen  del  proceso  contra  el  reo, 
principiando  por  asentar  sa  absoluta  incapacidiid 
pdra  la  perpetración  del  crimen,  atendidas  sus  fa* 
cuUades  morales,  su  indijencia,  su  encases  de  re- 
laciones, y  su  íüta  de  coootimientos  y  esperjencia 
en  aí><aotos  políticos.  Dice  que  del  proceso  solo  apa.» 
rece  la  relacioa  de  Lavé,  tres  cabás  y  un  sar- 
jenío  :  que  ias  entregas  de  dinero  no  exedeíi  de  20 
pesos,  cuando  la  prodigalidad  debe  reinar  en  estas 
ocasiones;  y  que,  por  todo,  se  hace  eiíteramente  in^ 
verosimil  la  exitteocia   del  crimen  imputado. 

Que  no  se  encueatra  la  plepa  probanza  de  él. 
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qu3  exije  la  leí :  qhe  las  depoíícíonps  del  fsrjenlo  Suvicopta,  y  de  los 
cabos  Arabena,  Vidal  y  Muñoz,  como  cómpUíJe?,  do  pueden  hacer  fé 
íii  obrar  contra  el  reo,  conforme  á  la  lei  21  tit  16  part.  S.^.y  al 
Colon  toííi.  3.^  nüm.  588:  que  las  de  los  otro^^,  corao  Uojtis,  Vivan- 
eos  y  Huerta  taniíjoco  men  cen  concepto  por  su  calidad  de  delatores, 
y  qíie  ariemvig  el  1,®  es  un  te&tig;o  singuíar,  y  que  por  consiguiente 
no  hace   fá,   segan   el   mismo    Colon,  concordaRte  con  nuestras  leyes. 

Aleo-a  io-aalmente  que  no  debe  recur»ir-'e  á  la  calidad  del  delito 
privilejia^lo  para  dar  valor  á  los  hechos  y  dichos  que  por  ?í  no  lo 
tienen!*  según  la  misma  íei  y  las  reglas  de  la  razón;  poes  délo  con- 
trario seria  mui   espaesto  el  sacrificio  de  víctimas  inoceiitts. 

Quo  tampoco  debe  reoarrirse  á  la  confesión  del  reo  para  argüir 
en  sa  contra,  porque  es  el  acto  mas  crítico  y  faüble  en  estas  caá- 
gas  ;  y  eii  apoyo  de  esta  aserción  hace  ver  ios  conflictos  ,  híS  ideas 
funestas,  el  terror  y  la  perturbación  que  naturalmente  egperimenta 
un  reo 'al  presentarse  á  su  juez  para  ser  interrogado;  de  lo  que 
dedJce  que  quizá  el  conjunto  de  estas  circunstancias  hizo  que  Lavé 
B9  desirnase  por  autor  del  plan  denunciado  ai  testigo  (Muiil'o)  ó 
acubado?  que  Sv^scribe  la  dilijeaeia  de  f.  ]6  del  proceso.  Añade  que 
est»  individuo  ha  confesado  iguales  actos  á  los  que  se  imputan  á 
aquel-  que  para  salvarse  no  ha  he^ho  mas  de  tomar  su  Konbre,  co- 
mo autor  principal,  cuando  no  vale  su  dicho  contra  ios  hechos  que 
lo  acusan,  cuando  es  ^n  mortal  enemigo  da  Lavé,  cuando  es  ua 
dicho  único  que  no  vale  por  las  circunstancias  en  que  lo  dijo, 
y  cuando  su  anterior  proceder,  ea  diferentes  épocas,  no  da  derecho 
para   que  se   crean    sus  aserto.^,         .,  .     /    ,      , 

El  defensor  concluye  maniítístando,  á  miyor  abundarai-^nto  de  lo 
aleffado,  la  deplorable  situación  en  que  quedarii  la  familia  de  Lave 
si  se  le  aplicase  la  pena  decretada,  y  recomienda  su  honradez  y  ser- 
vicios  é  la  patria.  Implora  por  ú'tims  la  humanidad  de  los  jueces 
con  aquel  célebre  apotegma  de  Cicerón,  hablando  á  Cesar:  -^ada 
has  recibido  mas  grande  de  la  fortuna  que  el  jtder  de  conservfif 
la   vida,   ni  nada  mejor  de  la  naturaleza  que  la  vo  «ntad  de  ejercerlo 

Presentada  e^ta  esposicion  ante  la  ilustrísiraa  coc te  marcial,  mandó 
en  25  de  enero  de  832  corriese    la  espresion   de  ag/avios  con  los  de- 

mas  reos.  .    .     . 

Habiéndolo  verifícalo  el  procarador  de  pobres  en  ko  crimina,  for 
la  defensa  de  los  reos,  sarjento  José  Manuel  Süvicuetii,  y  cabos  üo- 
mintro  Muñoz,  Fernando  Vidal  y  Manuel  Arabena,  tipuso  en  la- 
vor'de  estos,  en  primer  lugar,  (después  de  pedir  en  el  exordio  s a 
absolución)  que  no  ha  existido  el  delito  de  que  selesaivsó  y  í.io 
mérito  al  fallo  del  concejo  de  guerra,  porque  según  ia  dOvtrjnace 
Colon  no  hubo  verdadera  sedición,  manifesfada,  como  se  rev^iiere, 
con  los  actos,  que  designa  este  autor,  que  deben  conour.ir  i^ara 
calificar  el  motin  militar  de  que  habla  la  lei  ;  porque  los  cabos  qwe 
so  j:intaron  en  la  alameda,  ni  por  su  número,  ni  por  el  modo  con 
qui  asistieron,  ni  por  las  demás  circunstancias  que  se  requieren  para 
Li  efectiva  sedición,  so  les  puede  impníar  semejante  delito;  y  por 
quo  no  paede  llamarse  tal  la  reunión  de  sus  deíendidos  en  un  lUgar 
&ia  armas,  á  diversas  horas,  distribuid >s,  con    el    lin    (los  cabos)   de 
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recibir  la  gratificación  prometida  y  (^enunciar  oporlunaíaenle  la 
revolución  para  que  los  cómpíices  fuesen  aprehendidos.  Asienta  que 
p.si  consta  de  las  declaraciones  contettes  de  los  tres  crios:  que 
fsfas  merecen  el  mayor  concepto  por  la  circunstancia  de  no  hüberse 
coligado  para  darías,  antes  ni  después  de  su  captura;  y  porque  si 
la  esposicion  de  dos  testigos  contestes  sobre  un  hecbo  hace  plena 
prueba,  la  ús  tres  también  debía  hacerla.  Que  en  consecuencia  de 
estas  razones  la  formación  de  causa  fue  Üegal  y  arbitraria,  pues  4116 
para  ella  debia  preceder  la  certidumbre  del  deltto  cometido,  que  la 
looíivafce ;  y  este,  t^egon  los  jurisías,  e»  lín  h<-íhoiiciío  que  merece 
pena  gegun  la  leí  humana,  el  cual  no  fae  perpetrado  por  el  garjento 
y    los  cabo?. 

Que  aunque  es  verdad  habieron  conferencias  y  preparativcs  para  !a 
revolución  ,  ó  que  mas  bien  hubo  pensamiento  de  cometer  de'ito, 
éste  podo  no  haberse  ejecutado,  porque  el  sárjenlo  y  les  cabos  pu» 
diéíon  mudar  de  parecer  y  íctraerfce  de  la  revolución,  ya  por  teaor, 
ó/ya   por    amor  al  orden. 

Que  auüque  tí;r<íibien  es  verdad  que  la  lei  impone  pena  de 
rauerte  al  sedicioso,  otra  lei  (la  12  tit.  It  part.  3,^)  pre&„ 
cribe  que  para  aplicarla  ,  el  delito  debe  Cetar  justificado,  con 
pruebas  tan  ciaras,  como  la  luz  tíel  dia ,  no  bastando  presunciones 
jii  sospechas,  g:no  en  el  caso  que  previene  la  misma  lei ;  y  qu3 
tales  datos   no  aparecen  del   proceso  ,   sino  soio   indicios. 

Que  es  un  axioma  que  la  pena  ha  de  ser  prcporoioríoda  al 
delito  ;  que  solo  es  r^  servado  á  la  leí  divina  castigar  los  pensamien- 
tos ó  deseos;  que  el  del  sarjen to  y  cabos  no  habiendo  sido  real  y 
efectivo  la  pena  debia  ser  adecuada  á  su  levedad;  y  que  con  res- 
pecto á.  Jiaber  sufrido  cuatro  meses  d»  prisión  ,  parecía  estar  sufi- 
cientec'ieníe  castigados  ,  y  ser  dignos  de  la  libertad;  mayormente 
si  se  consideraba  que  los  reos  eran  unos  defensores  de  la  Patria, 
que  hablan  espuesío  repetidíis  veces  sa  vida  por  la  iiid<  p^ndeneia: 
que  era  ei  primer  deiiíoque  concetian,  si  asi  podía  líamarje  que,  en  fin, 
eran  los  vencedores  de  Lircüy  ;  y  sobre  todo  que  se  les  había  hi-c ño 
sufrir  dos  meses  las  angustias  consiguientes  á  'a  condena  de  peija  cí^píiai, 

A  coíitinuacion  de  e^te  escrito  ,  el  tribunal  comunicó  vitía  á 
su  fiscal  eo  10  de  Febrero  ;  y  este  expuso  ,  vque  era  innegable  re. 
Síiitar  de  los  autos  probado  el  delito  de  fcabcffce  ÍLt(  ní<  tío  corrom- 
per varios  cuerpos  n.iiitares  para  íia¿íí.!rnar  el  órtítn  püblitu  :  que 
también  rei-uitaba  convencido  don  Joíé  Lavé  de  h.¡ber  í>íüg  el  pno, 
cipai  ajenie  de  esta  corrupción;  ya  facilitando  dineiO  para  ganar 
s<irjentoi5  y  cabos,  ya  repartiéndolo  el  mismo ,  ya  haciendo  priíme- 
sas  ,  y  ya  últimamente  tocando  cuanto  arbitrio  h*^bia  para  obtener 
su  intento. 

Y  después  de  varias  reflexiones  que  hace  para  poner  en  c'aro 
la  enormidad  del  delito,  y  las  f;>tafes  coníecuenciüs  que  habría 
producido  al  pais  su  congumacion,  aiienía  "que  ios  r<  os,  ai:n  pres- 
cindiendo de  la  pena  designatia  por  la  ordenanza,  e;au  a^reedoiís 
é  la  de  muertt»  por  lus"  leyes  jín*  rale?  •,  pero  que  á  p?  sar  de  ís  do, 
teniendo  presente  e!  msuho  tiempo  que  h^bia  corrido  desde  el  tíetcu" 
b.imiento  áeí    delito;    que  tai   castigo    no   proaucia'a  por  io    mismo 
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el  efecto  que  se  proponen  las  leyes  en  lo»  castigos  prontos;  y  qoe 
irediaban  otras  circuíistancis.  de  algún  peso,  que  no  podían  ocultar- 
ge  á  la  perspicacia  y  luces  del  tribunal,  era  de  opinión  que  á  L>. 
José  Lavé  se  íe  estrafíase  fuera  del  territorio  de  hi  República  por 
ei  téraiino  de  diez  aSos  ;  y  que  ios  cótícplices  sufriesen  la  mitma 
pena    en    un   presidio  seguro." 

Elevada   al  tribüKal    t'.ía    visia    el   17     de  Febrero,    pidiólos 
Kutos  eii  relación;  y  ee  hicieron  bs    noíiíicaciones   de    estilo;  y   en 
22  se  participó  al   Gobierno  el  dia  señalado  para  su   exHn:en      Co» 
td  aviso   procedió    éste    al    nombramiento    de  juez    suplente,     para 
coíDpletar   sala    marcial,  en  el   coronel  den  J.  S.    Sánchez;  y   en   sa 
virtitd,  hrcha  la  relación  de  les  actos,  pronunció  el   sig:uiente  failo:-- 
Vistos:   Ee   condena  á    don  José    Lavé   por  ocho  iifios  al  presidio 
de  Juan    Fernandez;    al  sarjecto    José   Manuel  fcuvicueta    y    cabos 
Domingo   Muñoz  ,  Manuel  Arabena  y    Fernando    Vidal  á  seis  afio^s 
al  mismo   presidio;  con  prevención  qup  caiaflpiido  el  término   de  estas 
condenas  no    puedan  salir  de    su  destino,  sin  previa  orden   de    esta 
Corte,    fc  consecuencia  de-  informe    de   aquel     gobernador  sobre     la 
conducta  que    hubieren  observado.    Revocase    la    sentencia    ape  ada 
del  consejo  ordinario  de  guerra  de   f.    95;    y    se   devuelve''— — H¿i 
seis    rúbricas   de    los    jueces  ,  que   lo    faéron  los   señores   Tecomal, 
Campino  ,  Villarreal  ,   Fuensalida  ,  Mardones  y  Scinchez. 

En  24  de  dicho  mes  se  notificó  á  D.  José  Lavé,  y  al  pro- 
curador encargado  de  la  defensa  del  sarjento  y  cabos ;  y  ademas  en 
igual  dia  á  los  mismos  reos 

Ln  25,  la  Comandancia  jeneral  de  armas  espidió  el  decreto  que  sigue: 
Santiago,  Febrero  25  de  1832— Pase  al  fiícal  de  esta  causA^ 
para  que  notificando  á  los  reos  el  auto  de  la  Corte  marcial ,  de  24 
del  cociente,  los  ponga  á  disposición  del  joez  competente,  con 
copia  de  la  condena,  autorizada  en  debida  forma,  para  su  efecto; 
y  íVfho  vuelva  á  esta  Comandancia  jenerel  para  íucIúy &ísí\—  Z^^nieiw, 
El  juez  fiscal,  en  vi^ta  de  este  decreto,  y  después  de  haber 
nombrado  nuevo  secretario,  por  ausencia  del  que  funcionó  primero  , 
cstendió   el  auto  sit^uiente  con  fecba   27  del  citado    mes: 

"En  el  mifuio  dia  se  notificó  á  los  rvos  por  el  seHor  ]üez 
fiscal  de  esta  causa,  el  auto  de  la  iustre  Corte  marciul  de  24 
de!  corriente;  y  con  la  misma  fecha  se  pusieron  á  disjjosicion  del 
seiior  Gobernador  local  de  esta  ciudad  ,  con  copi »  de  la  condena  , 
y  para  constancia  lo  firmo  con  el  presente  secri^turio ,  devolviendo 
id  proceso  á  la  Comandancia  jeneial  de  arinus." — Manuel  J.  ^e 
AsToRGA. —  h'ranriscn  Garta,  secretario. 

NOTA. Este  extractóse  ha  fürraado,y  publica  de  orden  suprema» 

FE   DE  ERRATAS, 
h'a-e    fiut o. 


Tu].  2  lin.  10,  dice  ante, 

id.  id.  id.  18,    id.    haber  Sftbido  la  casa, 

id,    3    id.    3,     id     quo  , 

id,  13   id.  2.5,  id,    iulereíó, 

id,  25  id,    2o,  id,  presidirlos, 

id,  2fi  id,  21,    id.  vocales  del  ConscreEO, 

id.   28.    id.    (í    id,  á   In  declanicicn, 


id.    haber  salido  de  la    cnsa, 

id,     que 

id.    inirresó. 

id     ireiidirlo, 

id,  del   Consejo, 

id,   de   la  c.ecliiraciO« 
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ALEGACIÓN 

jurídica 
DE  D.  JOSÉ  MANUEL  RIVAS,  COMO  ALBACEA 

Del 

D.  D,  AGUSTÍN rORRE, 

EN  RESPUESTA  A  LOS  INJURIOSOS 

CARGOS    QUE    FORMA 

D.  JOSÉ  CArENECU 

A  LA  TEStÁMENTÉRlA   DÉ   BSE  FÍNAdO,   POR    Et     ARRENDAMIENTO 
Dfi    LA   HACIENDA   Y   HÜÉRtA   DE   SANTA   BEATRIZ, 

A  D.  MARIANO  SARRIA  V  D.  JUAN  DE  HERRERA. 
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LIMA: 

IMPRENTA    DE    MANUEL    DEL    CORRAI 

1831 
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